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EL  CLUB  DE  LAS  SOLTERAS 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 
Célibes  Club 

La  escena  representa  un  salón  de  actos  en  un  Círculo  moderno  y 
rico,  de  Nueva  York.  Al  foro  estrado  presidencial  con  mesa  y 
sillones;  á  derecha  é  izquierda  escaños.  Este  salón  tendrá  dos 
puertas  laterales. 

REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 

—  En  la  Zarzuela.  En  Apolo. 

EL  PRESIDENTE Sr.    íidegaín            Sr.  Moneayo. 

EL  TESORERO González  (P.)  Gordillo. 

EL  SECRETARIO González  (\.)  Manzano. 

SOCIO  1.°  (viejo) lbáñez.  Sánchez. 

ÍDEM  7.o  (joven) .... Ortiz  de  Zarate.  Rufart. 

ÍDEM  8.0  (joven) , .  Galerón.  Medina. 

ÍDEM  9.o  (joven) López  (A.)  Moreno. 

ORDENANZA  l.o De  Miguel.  Vaberde. 

ÍDEM  2.° Cereceda.  Del  Bando. 

ÍDEM  3.o Tapiador.  Del  Río. 

Socios  viejos  y  jóvenes.  Coro  de  caballeros 

La  acción  de  este  cuadro  en  Nueva- York.  —Derecha  é  izquierda 
las  del  actor 
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•      ESCENA  PRIMERA 

PRESIDENTE,  TESORERO  y  SECRETARIO  en  la  mesa  presidencial; 
en  los  escaños  de  la  derecha  seis  SOCIOS  JÓVENES  y  en  la  izquierda 
seis  VIEJOS.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  todos  los  Socios  en  dis- 
cusión violentísima,  é  increpándose  los  unos  á  los  otros.  El  Presi- 
dente de  pie,  agitando  una  gran  campanilla 


Música 

JÓVENES 

Ese  reglamento 

hay  que  reformar. 

Viejos 

Todo  cuanto  dice 

hemos  de  acatar. 

Pres. 

Orden,  compañeros, 

entren  en  razón 

mientras  S3  discute 

la  proposición. 

Viejos 

¡Es  inadmisible! 

Jóvenes 

¡Eso  es  desbarrar! 

Soc.  7  o 

¡Votos  son  razones! 

Viejos 

¡Vamos  á  votar! 

Pres. 

Calma  y  encaucemos 

esta  discusión. 

Tes. 

¡Pido  la  palabra! 

Soc.  7.o 

¡Pido  votación! 

Pres. 

¡Orden,  compañeros; 

entren  en  razón! 

Tes  . 

¡Pido  la  palabra! 

Soc.  7.o 

¡Pido  votación! 

Jóvenes 

¡Sí,  sí,  sí! 

Viejos 

¡No,  no,  no! 

Hablado 

Pres.  ¡Orden,  señores,  orden!  (poco  á  poco  van  cal- 

mándose los  ánimos  y  se  sientan  todos.)  La  violen- 
cia en  las  discusiones  está  reñida  con  el  re- 
glamento del  Club  de  los  Célibes,  que  fué 
creado  para  permanecer  solteros  toda  Ja 
vida.  ¿Y  qué  significa  el  celibato  para  el 
hombre,  sino  la  absoluta  tranquilidad?  Así, 
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pues,  nada  de  alterarse,  y  haga  el  favor  el 
señor  Secretario  de  volver  á  leer  el  artículo 
sexto  del  reglamento,  cuya  supresión  piden 
los  señores  socios  de  la  derecha. 

Sec.  (Leyendo.)  «Artículo  6.0  Si  un  socio  diese  pa- 

labra de  casamiento  á  una  mujer  con  fines 
ilícitos  y  esta  mujer  exigiese  del  socio  el 
cumplimiento  de  su  palabra,  se  halla  en  el 
deber  de  dar  cuenta  del  hecho  á  la  Sociedad 
para  que  esta  á  su  vez  trate  de  evitar  el  ca- 
samiento por  cuantos  medios  estén  á  su  al- 
cance; y  caso  de  que  no  pudiera  evitarlo...» 

Tes.  Como  ahora  sucede. 

Sec.  «Por  haberse  comprometido  el  socio  más  de 

lo  debido,  se  obliga  éste  á  indemnizar  á  la 
Sociedad  con  cinco  mil  dollars.» 

Tes.  Que  es  lo  que  nosotros  pedimos. 

Soc.  8  o      Y  á  lo  que  nosotros  nos  negamos. 

Soc.  l.o      Pido  que  se  cumpla  el  reglamento. 

Socios  de  la  derecha  ¡Abajo  ese  artículo! 

LOS  DE  LA  IZQUIERDA  ¡No,  no! 

Soc.  9.o      ¡Sí,  sí! 

Pres.  ¡Calma,  señores,  calma! 

Tes.  ¡Pido  la  palabra! 

Pres.  La  tiene  el  señor  Tesorero. 

Tes.  ¡Ah...  queridos  consocios!  ¡Qué  espectáculo 

más  deplorable  el  que  estamos  dando!  ¡Alte- 
rarnos nosotros  que  debemos  ser  la  manse- 
dumbre personificada...  personificada  en  el 
hermoso  emblema  de  nuestra  asociación! 
¡El  buey  suelto  bien  se  lame!  ¡Cómo  esta- 
ríamos á  estas  horas  si  fuésemos  casados! 

Soc.  7.o      Poco  más  ó  menos. 

Pres.  ¡Silencio! 

Tes  .  ¡No!  El  artículo 6.0  no  puede  suprimirse  por- 

que es  la  salvaguardia  de  nuestra  Sociedad. 
Rigiendo,  nos  hemos  quedado  reducidos  á 
menos  de  la  mitad,  conque  si  no  rigiese... 

Soc.  l.o      Cierto. 

Tes  .  Después  de  todo,  ¿no  nos  hemos  unido  para 

huir  de  la  mujer? 

SOCIOS  DE  LA  DERECHA  ¡No,  nol 

Tes.  Bueno,  para  no  hacer  caso  de  ella. 

Soc.  9.o      Tampoco  es  eso. 
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Tes.  Para  no  casarnos. 

Soc.  7.o      Eso  es  otra  cosa. 

Tes.  Pues  el  que  se  case,  que  pague  la  indemni- 

zación. 

Pkes.  Justo;  porque  hay  muchos  que  se  casan  y 

no  la  pagan. 

Sec  Todo  el  que  se  casa  la  paga.  (En  tono  senten- 

cioso.) 

Socios  de  la  izquierda  ¡Bravo,  bravo! 

Soc.  7.o  Al  pedir  la  supresión  de  ese  articulo,  no  as- 
piro á  que  se  me  perdone  la  indemnización 
de  cinco  mil  doliars  que  debo  pagar  por  ha- 
ber dado  palabra  de  casamiento  á  una  mu- 
jer. 

Tes.  En  ese  caso... 

Soc.  7.°  Mi  idea  es,  que  se  tengan  en  cuenta  las  ate- 
nuantes que  en  algunos  casos  concurren.  Fi- 
guraos, queridos  amigos,  que  la  mujer  con- 
que al  presente  estoy  comprometido  era  una 
fortaleza  inaccesible.  Más  hermosa  que  la 
Venus  de  Milo,  porque  esta  tiene  brazos.  ¡Y 
qué  brazosl  De  esos  que  empiezan  donde 
acaba  una  mano  de  juguete  y  van  ensan- 
chándose poco  á  poco  hasta  terminar  en  un 
hombro  torneado  y  fino.  Hombros  que  sos- 
tienen un  cuello  ideal,  más  de  cisne  que  de 
mujer,  y  cuello  que  sustenta  una  cabeza  que 
ni  soñada.  Pelo  negro  y  ensortijado;  cejas 
abundantes;  pestañas  más  abundantes  toda- 
vía; ojos  garzos;  boca  sonriente  y  provocati- 
va... (Todos  los  Socios  han  ido  levantándose  poco  á 
poco,  con  caras  sonrientes.) 

Pres  .  Al  grano,  señor  Gómez. 

Soc.  7. o       A  eso  voy,  señor  Presidente. 

Tes.  No,  más  detalles  no,  señor  Gómez,  (se  sientan 

todos  menos  el  Socio  7.°) 

Soc.  7.o  Pues  bien,  queridos  compañeros.  ¿Qué  hu- 
bierais hecho  cualquiera  de  voíotros  si  para 
conseguir  el...  amor  de  esa  belleza  que  aca- 
bo de  pintaros,  os  hubiese  exigido  previa 
palabra  de  casamiento? 

Soc.  9.o      ¡Dárselal 

Soc.  l'.o      ¡Huir  de  ella! 

Soc.  7.o      Eso  se  dice  muy  fácilmente.  Vosotros,  los 
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socios  de  edad  madura,  los  de  la  izquierda» 
no  digo  que  no  echarais  á  correr  en  caso 
semejante;  nosotros  los  jóvenes,  líos  de  la  de- 
recha, no  podríamos. 

SOCIOS  DE  LA  DERECHA  •  Eso,  FSo!  (Todos  le  felicitan.) 

Pres.  Yo  rogaría  á  los  firmantes  de  esta  proposi- 

ción, puesto  que  hay  otro  asunto  urgentísi- 
mo de  que  tratar,  y  están  casi  á  punto  de 
acabarse  las  horas  de  sesión,  que  la  aplazá- 
semos hasta  el  próximo  día. 

Soc.  7.o      Por  mí  no  hay  inconveniente. 

Soc.  l.o      v 

Unos  [Ni  por  mí. 

Otros        ) 

Pres.  Pasemos,  pues,  al  primordial  objeto  de  la- 

convocatoria.  Tiene  la  palabra  el  señor  Se- 
cretario. 

Sec.  Se  trata,  queridos  consocios,  de  que  es  ur- 

gentísimo organizar  una  activa  propaganda 
contra  el  matrimonio.  Así  estamos  obliga- 
dos á  hacerlo,  según  el  reglamento,  y  para 
ello  contamos  con  un  fondo  de  tres  millo- 
nes de  dollars,  producto  de  las  indemniza- 
ciones pagadas  por  infinidad  de  socios  fun- 
dadores. 

Pres.  Sí,  amigos  míos:  hora  es  de  que  salgamos 

de  nuestro  marasmo.  Las  mujeres  han  for- 
mado una  liga  contra  el  celibato,  y  aunque 
la  idea  ha  germinado  en  París  donde  se  ha- 
lla la  central,  al  presente  se  están  estable- 
ciendo sucursales  en  todos  los  puntos  del 
planeta. 

Sec.  Es  preciso  que  no  nos  dejemos  vencer  por 

la  liga  de  las  señoras. 

Soc.  7.o       ¡Las  llevan  en  unos  moldes  tan  hermosos! 

Pres.  ¡Orden!  ¿Aprueban  los  señores  socios  que  se 

organicen  inmediatamente  los  trabajos  de 
propaganda  que  marca  el  reglamento? 

Socios  de  la  derecha  ¡Sí,  sí! 

Socios  de  la  izquierda  ¡Aprobado,  aprobado! 

Soc.  8.o      Y  que  se  nombre  la  comisión  que  ha  de  lle- 
varlos á  cabo. 

Tes.  De  la  cual  debe  formar  parte  el  señor  Pre- 

sidente. 
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¿socios  de  la  izquierda  ¡Bien,  bien! 

'Soc.  8  o      Y  el  señor  Secretario. 

Sec.  De  ninguna  manera,  yo  no  soy  digno... 

Tes.  ¿Qué  queréis  decir?  ¿Acaso  estáis  vos  tam- 

bién en  camino  de  matrimoniar? 

■Sec.  ;Yo!...  ¿casarme  yo?  ¡Qué  desatino!  Aunque 

joveD,  echarme  á  mí  mujeres  con  liga  y  todo 
y  veréis  lo  que  hago  yo  con  la  liga. 

Tes.  (Dándole  la  mano.)  ¡Sois  todo  un  hombre! 

Pres.  Queda,  pues,  formada  la  comisión  de  pro- 

paganda; y  habiendo  transcurrido  las  horas 
reglamentarias,  se  levanta  la  sesión. 

Tes.  ¡Viva  el  celibato! 

Todos         ¡Viva! 


ESCENA  II 

DICHOS,  ORDENANZAS  1.°,  2.°  y  3.° 

.Antes  de  separarse  de  su  correspondiente  escaño  cada  socio  aparecen 
los  Ordenanzas    con  un  paquete  de  cartas  cada   uno,  dirigiéndose  el 
primero  á  la  mesa  presidencial,   el  segundo  á  los  bancos  de  la  dere- 
cha y  el  tercero  á  los  de  la  izquierda.  Música  en  la  orquesta 

Ord.  l.o  ¡La  correspondencia! 

Ord.  2. o  ¡Correo  de  Europa! 

Ord.  3.o  ¡Hay  carta  para  todos  los  señores  socios! 

Frfs.  ¡De  «El  Club  de  las  Solteras!» 

Tes.  ¡Y  esta  también! 

Sec.  ¡Y  esta! 

Pres.  ¿Qué  nos  dirán? 

Tes.  Leamos. 

TODOS  Sí,  SÍ;  leamos.  (Todos  leen  con  gran  atención:  con- 

forme leen  van  poniendo  cara  de  estrañeza  hasta 
que  por  ñn  todos  ponen  cara  de  asombro.)  ¡¡Ahü 
(Fuerte  en  la  orquesta.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 
Correo  de  Europa 

Al  termhiar  el  cuadro  anterior  cae  el  telón  de  boca,  que  se  levantan 
á  los  pocos  segundos  con  objeto  de  colocarse  sobre  el  fondo  azul 
de  los  sellos  las  dos  figuras  que  se  indican.  He  aquí  el  diseño  de 
la  decoración.  Telón  en  fondo  rosa;  en  la  parte  de  abajo  dos  so- 
bres blancos  con  las  dirección ss  que  se  indican:  los  sellos  son 
■  franceses  con  foudo  azul,  y  muy  arrimados  á  esos  fondos  habrá 
dos  figuras  de  mujer,  con  el  traje  blanco,  que  marcan  los  referi- 
dos sellos  franceses,  y  que   se   destacan  á  su  tiempo  para  cantar. 


Sr.  D.  Primitivo  Cordero 

Presidente  del  Club  de 
los  Célibes. 

Sr.  D.  Bartolo  Regalado 

Secretario  del  Club  de 
los  Célibes. 

Neiv-York. 

Sello 
francés  de 
25  cents. 

Sello 
francés  de 
25  cents. 

New-  York. 

(Sellos  fondo  azul,   figuras    túnico   blanco,  mantolín  y 
gorro  frigio  encarnado;  pelo  suelto.) 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

—  En  la  Zarzuela.                   En  Apolo. 

SELLO  l.o.... Srta.  Guerra.  Sra.  Latiera. 

ÍDEM  2.0 Gil.  Srta.  Sánchez  Imaz. 

PRESIDENTE Sr.    Videpraín.  Sr.    Moncayo. 

SECRETARIO González  (A.)            Manzano. 

PRESIDENTA  (Lulú) ....  Srta.  Severini.  Srta.  Palou. 

TESORERA  (Loló). .  i . . . .  Esparza.  Soler  y  Moreit. 
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ESCENA  PRIMERA 

SELLOS  1.°  y  2  ° 

Música 

Bellos         Yo  soy  el  timbre — y  no  de  alarma, 
y  eso  que  á  veces— suelo  alarmar. 
Soy  mensajero — de  alegres  nuevas 
y  á  veces  duelos— suelo  anunciar. 
Mas  hoy  no. 
Hoy  me  consta  que  alegrías 
solamente  anuncio  yo. 
Yo  llevo  besos — llevo  caricias, 
sueños  de  gloria — dichas  de  amor. 
Y  de  tal  modo — se  me  respeta, 
que  es  más  mi  fuero— que  mi  valor. 
Además  emblema  somos 
de  la  patria  generosa 
que  proclama  la  igualdad, 
y  marchamos  por  doquiera 
como  alegres  mensajeros 
de  la  hermosa  libertad. 
¡Libertad-, 
querida  libertad! 
Tú  eres  del  mundo  lo  mejor, 
sin  ti  no  hay  dicha  ni  placer, 
s!n  ti  no  hay  vida  ni  hay  amor. 
¡Libertad, 
hermosa  libertad, 
tú  eres  del  mundo  lo  mejor! 

(Se  retiran   las  dos  figuras  al    espacio  central  que  se- 
para los  dos  sobres.    Desaparecen   de    los    dos  huecos 
del  telón  los  sobres  y  quedan  en  su  lugar  unos  pliegos 
de  cartas  que  dicen  asi:) 
.^n  el  hueco  primero. 

Sr.  D.  Primitivo  Cordero:  Si  es  usted 
capaz  de  continuar  soltero  después 
de  contender  con  ei  original  del  ad- 
junto retrato,  pierde  cien  mil  francos 
gustosísima  la  Presidenta  de  la  Liga 
de  las  Señoras. — Lulú. 

Rae  Laffayette,  734,  París. 
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En  el  segundo: 

Sr.  D.  Bartolo  Regalado:  El  original 
del  adjunto  retrato,  Tesorera  de  la 
Liga  de  Señoras,  desafía  á  usted  á 
sostener  sus  ideas  tete  á  tete. — Loló. 

Rué  Laffayette,  784,  París. 

(sigue  la  música  en  la  orquesta  el  tiempo  suficiente 
para  que  puedan  leerse  las  cartas  y  de  repente  des- 
aparecen éstas  quedando  en  cada  hueco  un  redondel 
como  si  fuese  el  marco  de  un  retrato  de  busto  y  en 
el  centro  y  sobre  fondo  obscuro,  las  figuras  verdade- 
ras   de    la    Presidenta    y    Tesorera  dé    la   Liga  de  Se- 


ñoras 


ESCENA  II 

DICHAS,    el  PRESIDENTE  y    SECRETARIO 

Hablado  con  música 

Fres.  ¡Esto  es  un  sueño! 

¡Sec.  ¡Una  pesadilla! 

Pres.  ¡A  mí  no  me  desafía  nadie  impunemente! 

Sec.  ¡Ni  á  mí  tampoco! 

Pres.  ¡A  París! 

Sec.  ¡Al  fin  del  mundo! 

(Se  adelantan  hacia  los  retratos,  los  detienen  los  sellos 
y  telón  rápido.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 
¡Novio,  novio! 

REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 

—  En  la  Zarzuela.  Eu  Apolo. 

MIMÍ . . Srta.  Mayendía.  Sna.  Mayendía. 

ESPAÑOLA Mayendía. 

MASCOTA  1.a 

LOLÓ Esparza.  SoleryMoreu. 

YANKI Esparza.  Sra.  Lanera. 

VIUDA  1.a Esparza.  Srta.  Palou . 

LA  NOVIA  PERPETUA.  Palou. 

LULÚ Severini.                  Palou. 

VICEVERSA Severini. 

VIUDA  2.a Severini.  Soler  y  Lanera. 

ROMÁNTICA Guerra. 

LOLA Domínguez.  Srta.  Pacheco. 

PACA Gil.                         Caiceller. 

PETRA Galiana.                   Espinosa. 

ENCARNACIÓN Carreras.                  Sánchez  Ima/. 

LILÍ , Duírt. 

MASCOTA  2.a Llórente. 

ÍDEM  3.a Martin. 

SECRETARIA Sra.  Mesejo.  Sra.  Vidal. 

DONCELLA Srta.  Galán.  Srta.  Máiquez. 

PRESIDENTE Sr.    Videgaín.  Sr.    Moncayo. 

SECRETARIO González  (A.)            Manzano. 

SOCIO  7.o Ortíz  de  Zarate.          Rufart. 

ÍDEM  8.o Galerón.                  Medina. 

ÍDEM  9.o. López  (A.)                Moreno. 

Ocho  sodas,  seis  yanMs,  seis  españolas,  coro  de  señoras,  socios 

jóvenes  del   Célibes  Club,  coro  de  caballeros,  cuatro  ordenanzas 

del  Club  de  las  Solteras  {mujeres),  comparsas 

Gran  serré  fantástica  á  todo  foro.  Distribuidas  por  la  escena  varias 
mesitas  de  té  con  servicio  y  junto  á  ellas  por  la  escena,  mecedo- 
ras ocupadas  por  las  socias  del  Centro  que  oportunamente  se  me- 
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cen  al  compás  de  la  música.  Es  el  atardecer  y  por  los  cristales  de 
la  serré  entra  una  luz  suave,  envolviendo  la  escena  con  un  soño- 
liento crepúsculo  vespertiao.  Cuatro  grandes  macetones  ilumina- 
dos, dos  al  fondo  y  otros  dos  en  primer  término,  de  forma  que 
cada  flor  sea  una  bombilla  de  luz  eléctrica  de  color  diferente,  pero 
formando  un  tono  harmónico. 


ESCENA  PRIMERA 

LOLÓ,  LILÍ,  MIMÍ,  PETRA,   LOLA,  ENCARNACIÓN   y    ocho  Socias 
CORO  de  señoras 


Loló 

MlMÍ 
LlLÍ 

Coro 

Todas 

Loló 

Lili 

Mimí 

Coro 

Todas 

Loló 

Lilí 

MlMÍ 

Coro 

Todas 

Loló 

Lilí 

Mimí 

Coro 

Todas 


Música 

¡Novio!  • 


¡Novio! 
¡Que  este  estado  es  un  oprobio! 


Novio! 


¡Novio! 
¡Que  soltera  yo  me  agobiol 


Novio! 


¡Novio! 
¡Que  sin  él  no  puedo  estar! 


¡Novio! 

¡Novio! 
¡Que  se  case  sin  tardar! 


(Meciéndose.) 

Todas  estamos 
muertas  de  tedio; 
no  cae  un  novio 
para  un  remedio. 


(Se  levantan  las  tres,  Loló,  Lilí  y  Mimí.) 
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Loló  i  San  Antonio  bendito, 

Lilí  >  santo  famoso, 

Mimí  S  mándame  un  maridito 

muy  cariñoso; 
mándalo  presto, 
que  de  miedo  tirito 
cuando  me  acuesto. 

(Se  levantan  las  demás  y  se  sientan  los  tres.) 

Todas  Nuestra  voz  escucha, 

mándanoslo  ya; 
mira  que  es  ya  mucha 
la  necesidad. 

(Se  sientan.) 


Todas  estamos, 
etc.,  etc. 

Hablado 

(Siguen  sentadas  hasta  que  se  indique.) 

Loló  |Y  ya  lo  veis,  no  pasa  un  alma!  (1) 

Lola  ¿Qué  les  habremos  hecho  á  los  hombres? 

Mimi  ¿Pero  hay  hombres? 

Todas  ¡Ay! 

Lola  ¡Yo  me  voy  á  dar  de  baja  en  el  Club!  . 

Petra  )  \t      i  /■  .  \ 

ib  >¡  I  yo!  (Levantándose  ) 

Loló  ¿Y  qué  vais  á  hacer? 

Lola.  Siquiera  protestar  de  esta  inmovilidad. 

Loló  ¡Qué  impacientes!  Nuestra  nueva  presidenta 

nos  ha  prometido  el  triunfo. 

Lola  Como  la  otra,  que  se  casó  y  nos  abandonó. 

Mimí  Es  que  ahora  tendrán  mucho  que  hacer. 

Lola  Pues  yo  no  quiero  perder  más  el  tiempo. 

Voy  á  continuar  la  correspondencia,  (se  le- 
vanta.) 


(l)      Cuatro  socias  en  grupo.  Cuatro  socias  en  grupo. 

Mimí— Petra.      Lola— Loló.      Encarnación— Lilí. 
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PETRA  Y   nOSOtfaS    COntigO.    (Mutis  Petra,  Encarnación  y 

Lola.) 

Loló  ¡Y  así  hasta  que  ellos  quieran! 

Mimí  ¿Pero  querrán  alguna  vez? 


ESCENA  II 

-DICHOS,  UNA  DONCELLA  y1  LULÚ,  por  segundo  término  izquierda 


Donc  .         ¡La  señora  Presidenta!  (neja  pasar  por  delante  á 

la  Presidenta  y  se  va.) 

Lulú  ¿Pero  qué  significa  esto,  queridas  compa- 

ñeras? 

Mimí  ¡El  desaliento  ha  vuelto  á  apoderarse  de  nos- 

otras! 

Lulú  ¿Acaso  queréis  que  se  nombre  otra  Presi- 

denta? 

Loló  ¡Para  qué!  Os  elegimos  á  vos,  creyendo  que 

vuestra  condición  de  viuda,  y,  por  consi- 
guiente vuestra  experiencia  del  nombre,  nos 
llevaría  más  prcnto  al  triunfo  de  nuestros 
ideales,  y  lo  mismo  que  con  la  anterior; 
todas  solteras. 

Lulú  Sólo  tres  semanas  hace  que  presido  esta  so- 

ciedad; no  hay  motivo  para  impacientarse. 

Loló  (a  las  demás )  Dice  que  no  hay  motivo. 

Luí  ¡Vaya  si  lo  hay! 

Mimí  ¡Ayl  ¡Ya  lo  creo  que  lo  hay! 

Lulú  Merecíais,  por  ingratas,  que  os  abandonase 

á  vuestro  destino. 

Loló  ¿Cómo  ingratas? 

Lulú  ¡Yo  que  venía  á  comunicaros  tan  agrada- 

bles noticias! 

LOLÓ  ¡Eh!  (Todas  se  levantan  y  rodean  á  Lulú.) 

Luí  ¿Noticias  agradables?  (1) 

Mimí  ¡Que  las  diga! 

Lulú  Pues  habéis  de  saber  que  dentro  de  breves 


(l)      Soeias— Socias— Socias. 
Mimí-Loló— Lulú— Lili. 
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instantes  tendremos  en  nuestros  salones  á 
una  comisión  del  Club  de  los  Célibes  de 
Nueva  York. 

Loló  ¿A  los  que  aceptaron  nuestro  reto? 

Lulú  Los  mismos. 

Mimí  ¿Y  cuántos  son? 

Lulú  Dos. 

Lilí  No  son  mucho?, 

Mimí  [Dos  nada  más! 

Todas  ¡Qu,é  lástima! 

Lulú  Tened  en  cuenta  que  se  trata  del  Presiden- 

te y  del  Secretario,  y  que  una  vez  ellos  ven- 
cidos, no  habrá  quien  se  atreva  á  sostener 
la  bandera  de  los  solteros. 

Loló  Tiene  razón. 

Lilí  Ya  lo  creo  que  tiene  razón. 

Mimí  ¡Viva  nuestra  presidenta! 

Todas  ¡Vival 

Loló  Alto,  alto,  que  con  gritar  no  se  consigue 

nada. 

Lulú  Según  y  conforme,  un  grito  á  tiempo  puede 

ser  origen  de  una  boda. 

Loló  ¿De  veras? 

Mimí  ¡Que  lo  explique! 

Lulú  No,  ahora  no;  ya  lo  explicaréoportunamen- 

te,  y  sabéis  que  no  me  duelen  prendas. .. 
Antes  de  ocupar  yo  la  presidencia  de  esta 
Sociedad,  estabais  en  mantillas  en  el  arte 
de  atraer  á  los  hombres,  y  al  presente  las 
fray  que  pueden  andar  solas. 

Loló  Como  que  somos  muy  listas. 

Lulú  Pues  ahora  es  la  ocasión  de  demostrarlo: 

frente  al  enemigo. 

Mimí  Pero  si  van  á  ser  tan  pocos  los  enemigos... 

Lulú  Es  que  aun  no  os  he  dado  la  segunda  no- 

ticia. 

Loió  Venga  la  segunda. 

Lulú  Pues  que  usando  de  la  plena  autorización 

que  me  habéis  concedido,  esta  noche  se  ce- 
lebra en  la  terraza  del  Círculo  la  fiesta  de 
los  solteros. 

Lilí  ¿Qué  fiesta  es  esa? 

Lulú  Una  originalísima  á  la  que  he  invitado  en 

nombre  del  Club  y  por  medio  de  los  perió 
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dicos  europeos  de  más  circulación  á  todos 
los  solteros  que  aspiren  á  matrimoniar. 

Mimí  ¿Y  vendrán  muchos? 

.Lulú  Luego  lo  veremos. 

Loló  Pues  no  tienes  tú  poco  afán  de  que  vengan 

muchos. 

Mimí  Es  que  como  vosotras  estáis  más  adelanta- 

das que  yo,  si  vienen  pocos  no  me  vais  á 
dejar  ninguno. 

Lulú  ¡Ah,  y  tener  muy  presente  el  modo  como 

hay  que  tratar  á  los  hombres! 

Loió  ¡Con  mimo! 

Lili  ¡Mucho  mimo! 

Mimí  ¡Mimo! 

'Todas         ¡Mimo! 


ESCENA  III 

DICHAS  y  una  DONCELLA,  por  segunda  izquierda 

Donc.  Señora  Presidenta.   Una  comisión  del  Club 

de  los  Célibes  de  Nueva  York. 

Lulú  ¿Lo  veis? 

Todas  ¡Ja,  jal 

Loló  Cayeron  en  el  garlito. 

Lilí  De  aquí  salen  casados. 

Lulú  O  no  salen. 

ToD\s  ¡Bien,  bien! 

Lulú  Pues  ya  lo  sabéis:  cada  una  á  su  puesto,  á 

vestirse,  á  presentarse  por  grupos  según  lo 
acordado  y  á  comenzar  la  lucha.  Que  pasen 
eses  caballeros  y  avisa  á  la  señora  Secre- 
taria. 

Mimí  ¡Viva  nuestra  Presidenta! 

ToDAS  ¡Viva!  (Mutis  todas  primera  izquierda.) 


22 


ESCENA  IV 

DONCELLA,    PRESIDENTE,    SECRETARIO 

Salen  cogidos  de  la  mano  uno  detrás   de  otro  y  la  Doncella  delante* 

bajan  en  ala  hacia  la  concha,  quedando  parados  frente  á  ella.  Traeu 

el  ojo  izquierdo  vendado 

Donc.  Tengan  la  bondad  los  señores  de  aguardar 

un  momento  y  de  no  descubrirse  hasta  que 
lo  ordene  la  señora  Secretaria;  que  no  tar- 
dará en  salir.  Buenas  noches.  (Medio  mutis.) 

Pses.  ¡Eh,  joven! 

Sec.o  ¡Señorita! 

jJonc.  Me  está  prohibido  hablar  con  ustedes.  ( Mutis 

segundo  izquierda.) 

Pees.  ¡Ni  hablarl 

Sec.o  ¡Ni  despertarse! 

Pres.  ¡Ay,  cuando  yo  me  destape! 

Sec.°  (Gracias  que  no  han  notado  que  voy  entre- 
abierto.) 

Pres.  (¡Si  supiera  éste  que  veo!) 

Sec.o  (No  se  oye  nada.) 

Pres.  (¿Se  habrán  ido?) 

(Giran  sobre  los  talones  hacia  la  derecha,  andando  uno- 
tras  otro,  el  segundo  se  rie  del  primero.  Giran  hacia 
la  izquierda  y  el  mismo  juego;  por  fin  quedan  frente* 
á  frente,  se  ven  y  se  ríen  ) 

Sec.o  (¡Pobre  señor!...  ¡No  ha  tenido  la  picardía  de- 

descubrirse  como  yo!...) 

Pres.  (¡Qué  primo!...  ¡Creerá  que  yol... 

Pres.  Hemos  tenido  la  misma  idea. 

Sec.o  Estamos  compenetrados. 

Pres.  ¿Ha  visto  usted  algo  con  el  rabillo  del  ojo  al 

pasar  por  los  salones? 

Sec.o  Nada. 

Pres.  Igual  me  ha  pasado  á  mí.  Como  si  no  tuvie- 

ra rabillo. 

Sec.o  Esto  es  que  quieren  hacernos  entrar  en  cu- 

riosidad. 

Pres.  Excitarnos;  y  lo  que  es  conmigo  pierden  el 

tiempo. 
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Sec.c  Y  conmigo. 

Pres.  Yo  soy  incorruptible. 

Sec.°  ¿De  modo  que  queda  en  pie  nuestro  com- 

promiso? 

Pres.  Pues  no  faltaba  más.  Si  las  socias  de  este 

Club  tienen  los  suficientes  atractivos,  recla- 
mamos el  auxilio  de  nuestros  compañeros. 

Sec.o  Llegan,  caen  en  la  tentación,  se  casan  y... 

Pres.  Y  nos  repartimos  usted  y  yo  el  fondo  de  in- 

demnizaciones. 

Sec°  O  sean  los  tres  millones  de  dollars. 


ESCENA  V 

DICHOS,  DONCELLA;  luego  la  SECRETARIA 

DoNC.  La  Señora  Secretaria.  (Las  dos  por  la  segunda  iz- 

quierda.) 
PRES.  Cubrámonos,  (a  su  compañero  en  voz  baja.) 

Sec.o  Hagámonos  los  desatendidos.  (ídem.) 

SEC.a  (Es  ya    jamona  y  estravagante    en    el    vestir;    aparece 

íoro  izquierda  y  se  dirige  a  los  dos,  examinándolos  con 
curiosidad.  La  Doncella  permanece  en  el  foro.)  Ven- 
dados todavia;  cumplieron  sa  palabra.  Esto 
me  permite  examinarlos  á  mi  placer  y  ele^ 
gir.  ¡Dios  mío,  que  se  casen!  ¡Pues  á  éste  ya 

le  llama  la  iglesia!  (Por  el  Presidente.) 

Sec.o  (Qué  olor  á  pachulí )  (1) 

Pres.  (^Me  da  el  corazón  que  debe  ser  preciosa  ) 

Sec.*1  (Seguramente  e>tán  deseando  verme.  ¡Po- 

precillos!)  Señores,  pueden  ustedes  quitarse 

la  venda. 

PRES.  (Se  quita  la  venda.)  [Demonio!  (Retrocediendo.)  ¡Se 

me  cayó  la  venda! 
Sec0  (ídem  )  (¡La  osa  mayor!)  (ídem.) 

SECa  (Se  han  quedado  como  quien  ve  visiones ) 

Señores,  tengo  una  verdadera  satisfacción 

en  saludar  á  ustedes  en  nombre  de  la  liga 

de  las  señoras. 
Pres.  Señora... 

Sec.a  Señorita. 


(l)     Presidente— Secretaria— Secretario. 
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Pres.  Pues  bien,  señorita,  mi  compañero  y  yo  da- 

mos á  usted  las  mas  expresivas  gracias  y  á 
nuestra  vez... 

Sec.°  Y  en  nombre  del  Club  de  los  Célibes... 

Pres.  Tenemos  también  la  alta  honra... 

Sec.o  De  ponernos  á  la  disposición  de  la  liga... 

SEC.a  Han  sido  ustedes  muy  amables  en  venir  á 

á  visitarnos. 

Pres.  Desde  que  recibió: os  el  reto  de  esta  Socie- 

dad, todo  el  afán  del  Club  de  los  Célibes  se 
cifraba  en  llegar  á  la  liga. 

SEC.a  ¿Sin  temor  á  ser  derrotados? 

Pre>.  Sin  temor  alguno.  Somos  incorruptibles. 

Sec.o  ¡Que  venga  la  directival 

Seo  Está  en  vuestra  presencia  la  Secretaria  per- 

petua. 

Pres.  Tanto  gusto,  doña  Perpetua. 

SEC.a  Etelmira.  Pero  mientras  salen  mis  compa- 

ñeras, tendré  la  honra  de  ir  presentando  á 
ustedes  á  varias  socias,  pertenecientes  á  dis- 
tintos grupos. 

Pres.  Sí,  sí,  vengan  socias. 

Sec.o  Perderán  el  tiempo. 

SEC.a  Pase    el    primer   grupo.    (A  la  doncella,  que  des- 

aparece.) 

Pres.  ¿Y  cómo  se  denomina  el  grupito? 

SEC.a  El  de  las  inocentes. 

Sec.o  No  debe  ser  muy  numeroso. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  LOLA,  PETRA,  PACA  y  ENCARNACIÓN 

Música 

Salen  por  el  foro  derecha,   Lola,  Paca,   Petra  y  Encarnación,   con  un 

aro  en  la  mano  derecha  y  un  palito.  Se  colocan  de  frente  y  bajan  al 

proscenio  cuando  se  indique  la  música 

Ellas  ¡Buenas  noches! 

Ellos  ¡Buenas  noches! 

Ellas         ¿Hay  permiso? 

Ellos  ¿Y  cómo  no? 
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Pres.  ¡Adelante,  señoritas! 

Sec.o  ¡Qué  cuarteto,  santo  Üio&! 

(Avanzan  á  compás  rodando  los  aros.) 

Ellas         Somos  las  socias  más  modernas  de  este  club,  (1) 
somos  modelo  de  inocencia  y  candidez 
y  como  estamos  en  la  plena  juventud, 
siempre  jugar  nuestro  deseo  sólo  es. 
Hierve  la  sangre  en  nuestras  venas  sin  cesar 
y  sin  cesar  late  muy  bien  el  corazón, 
y  esta,  señores,  es  la  causa  principal 
de  que  saltemos  y  corramos  con  ardor. 
Que  es  un  aro  el  matrimonio 
mi  mamá  me  bizo  saber 
y  por  eso  es  el  juguete 
que  prefiere  la  mujer. 

Y  á  los  hombres  que  se  acercan 
y  se  empeñan  en  jugar, 

á  que  pasen  por  el  aro 

les  debemos  obligar. 

Dando  en  el  arito — con  este  palito 

no  hay  placer  más  grato — que  corretear. 

Y  es  cosa  indudable — que  es  más  agradable 
cuanto  más  aumenta — la  velocidad.  (2) 

Ellos  Admíteme  en  tus  juegos — capullo  de  mujer. 

Ellas  Jugar  yo  con  un  hombre — ¡Jesús!  ¡No  puede 

[ser! 

Ellos  Yo  corro  si  tú  quieres — ¡y  sé  también  saltar! 

Ellas  Si  pasas  por  el  aro — podemos  comenzar. 

Ellos  Tú  lo  has  de  ver — si  paso,  sí. 

Ellas  Ah,  picarón, — ya  te  cogí. 

(Ellas  echan  á  ellos  los  aros  al  cuello  y  bailan  los  seis 
en  dos  grupos,  siempre  llevándolos  ellas  á  ellos  con 
los  aros  al  cuello.) 


Hablado 

PrES  .  (Diablos  de  niñas.)   (Limpiándose  el  sudor.) 

Sec.o  (¡Demonio!)  (ídem ) 


(l)     Presidente        Secretario. 

Lola— Paca  Petra— Encarnación. 

(a)      Lola  -Presidente— Paca— Petra— Secretario— Encarna. 
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Sec.»  ¡Qué  candor! 

Pres.  ¡Una  monada!  (1) 

Sec^  .         Pues  ahora  voy  á  tener 

el  gusto  de  presentárselas. 

(Presentándolas:  ellas   saludan   conforme  las  nombra.) 

Lola,  Paquita,  Petrita 

y  Encarnación:  cuatro  hermanas 

gemelas. 
Pres.  ¿Las  cuatro  juntas? 

SEC.a  Dos  á  dos. 

Pres.  Bonitas  caras. 

Lola  Tenemos  cuatro  hermanitos 

gemelos  también. 
Sec.°  (Qué  ganga 

para  el  papá.) 
Sec.»  No  son  ricas, 

mas  lo  que  de  aquí  les  falta  (Acción  de  dinero.) 

les  sobre  de  aquí.  (Talento.)  Las  cuatro 

son  músicas  consumadas. 
Paca  ¡Tanto  favor! 

Sec.&  Es  justicia. 

Lola,  que  ya  tiene  fama, 

es  virtuosa  del  piano; 

(pasa    Lola  á  la  derecha  del  Presidente.) 

virtuosa  del  violín,  Paca, 

(Pasa  Paca  á  la  izquieida  del  Presidente.)     _ 

y  del  contrabajo,  Petra; 

(Pasa  Petra  á  la  derecha  del  Secretario.) 

un  Botesini  con  faldas. 
SeC.°  ¿Y  USté  es  también  virtuosa?  (A  Encarnación.) 

Enc.  No,  señor;  aficionada 

únicamente. 
Sec.&  Es  frenética  (2) 

por  la  música  di  camera. 

Las  fugas  la  vuelven  loca. 
Pres.  ¿Y  toca? 

Knc.  Por  ahora  nada.  • 

Sec.&  Está  en  la  edad  del  solfeo. 


(1)  Presidente— Secretario— Secretaria— Lola  —  Paca  —  Petra  —  En- 
carnación. 

(2)  Lola— Presidente— Paca— Petra— Secretario  —  Secretaria  —  En- 
carnación. 
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Cuando  del  solfeo  salga 

ya  tocará. 
Sec.o  ¿Qué  instrumento? 

Enc.  Me  es  igual:  todos  me  agradan. 

Pres.  ¡Les  gustan  todos! 

Sec.o  Más  vale. 

Sec.»  Pues  una  vez  presentadas 

pueden  retirarse  ustedes. 

(Pasa  Encarnación  á  la  izquierda  del  Secretario.)      '  .,■ 

Las  cuatro  ¡Servidoras! 

Los  dos  ¡A  sus  plantas! 

(Las  cogen  de  la   mano,    una  á  cada  lado,  y  las  acom- 
pañan hasta  la  primera  derecaa  ) 

Pres.  Son  ustedes  muy  bonitas,  (a  Lola  y  Paca.) 

Sec.o  Son  ustedes  archiguapas. 

(a  Paca  y  Encarnación.) 

Pres.  Benditos  sean  sus  ojos. 

Sec.°  Benditas  sean  sus  caras. 

Sec.»  (Señores,  que  estoy  yo  aquí 

representando  á  la  casal  (Mutis  las  uiñas.) 
Sec.o  ¡Presidente! 

Pres.  ¡Secretario! 

Sec.o  No  es  nada,  (a  la  Secretaria.) 

Pres.  No  ha  sido  nada.  (ídem.) 

Sec.o  Todo  broma 

Pres.  Broma  todo. 

Sec.o  A  esa  edad  hay  que  animarlas.  (1)- 

Pres.  Yo,  si  fuese  gente  seria, 

no  hubiese  dicho  palabra. 
(•> 
Sec.o  La  seriedad  es  mi  norte. 

Pres.  La  seriedad  me  entusiasma. 

SEC.a  (a  la   Doncella,  que  estará  en  el  foro.) 

Venga  el  grupo  de  las  serias. 
Pres.  (Las  feas.) 

Sec.o  (Las  más  ancianas.) 


(l)      Presidente— Secretario— Secretaria. 
(  9  )    Aquí  debe  ir  la  reforma  A. 
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ESCENA  VII 

DICHOS  y  la  YANKY  y  seis  Coristas  yankys,  foro  derecha  (l) 
Música 

Pres.  \      Ya  llegan  aquí 

SEC.a  [      con  toda  majestad 

¿Sec.o  )       las  hijas  de  New- York 

luciendo  su  beldad. 

Mirad  que  rigidez, 
i  parecen  todas  un 

recreo  que  en  París 

se  llama  pim,  pam,  pum. 
Yan.  ¡Yes,  yes,  yes! 

Los  tres  ¡Pim,  pam,  pum! 

Yan.  Cuerpo  estirado, 

paso  ligero, 

ojo  certero, 

al  corazón, 

novio  si  tienes, 

cura  que  casa, 

si  hombre  no  pasa, 

no  busco  amor. 

Más  que  hombre  perro 

es  complaciente, 

es  obediente, 

sabe  querer, 

solo  por  eso 

yo  siempre  digo, 

perro  es  amigo 

de  la  mujer. 
Yan.  (coro.) 

Ser  las  hembras  Vankis 

(Baila  la  Yanki  primera.) 

todo  corazón 

y  lo  demostramos 

con  satisfacción. 


Tres  yankys.  Tres   yankys. 

Presidente— Secretario— Yanky— Secretaria. 
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Sec .a  )       Ya  verán  las  yankis 

Sec.°  >       con  satisfacción 

Pkes.  )       que  entre  perro  y  hombre 

no  hay  comparación. 
(Bailan  las  siete  Yankis.) 


Yan.  Hombres  que  dicen 

todos  los  días, 

yankis  ser  frías 

de  condición, 

al  que  se  case 

convenceremos 

de  que  tenemos 

calefacción. 

Otros  nos  dicen 

ser  aleladas, 

porque  paradas 

siempre  nos  ven, 

mas  si  danzamos 

solo  un  momento, 
,    más  movimiento 

no  ha  visto  usted. 
Yan.  (coro.) 

Nadie  que  nos  vea 

puede  calcular 

(Baila  la  Yanki  1.*) 

que  es  tan  asombrosa 
nuestra  agilidad. 
Sec.»  i       Vaya  si  se  mueven, 

Sec. o  [       qué  barbaridad, 

Fres.  \       yo  no  he  visto  nunca 

más  agilidad. 
(Bailan  las  siete  Yankis.) 

Hablado 

Pres.  Ya  teníamos  el  gusto 

de  conocer  á  estas  damas. 

Sec. o  Son  paisanas  nuestras. 

Sec.»  Cierto. 

Yan.  No  ser  maqueres  de  gracia, 

pero  tener  salud  buena, 
educación  esmerada. 
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buen  corazón,  buen  palmito, 

buena  dote,  buena  pasta... 
Pres  ,  Y  buenos  puños. 

Yan.  ¡Yes! 

Pres.  De  eso 

puedo  dar  fe.  (Son  tarascas.) 
Sec.°  Ustedes,  como  nosotros, 

llevan  la  marca  de  fábrica. 
Yan.  Ostedes  ser  egoístas, 

e  por  eso  no  se  casan; 

no  tener  sangre  en  las  venas, 

ni  tener  fuego  en  el  alma; 

ser  hombres  frescos. 
Pres.  ¿Eh? 

Sec.&  Fríos 

quiere  decir. 
Sec.°  Pues  se  engaña. 

Yan.  Goad-night.  [1) 

Pres.  A  los  pies  de  ustedes. 

Yan.  Estar  mAs  finos  en  Francia 

que  en  New  York. 
Sec.o  Ser  dos  tenorios. 

Yan.  Ser  un  par  de  papanatas. 

(Mutis  segunda  derecha.) 

ES  LENA  Vi  II 

PRESIDENTE,  SECRETARIA  y  SECRETARIO 

Pres.  ¿Y  á  esto  llaman  ustedes  srupo  de  las  serias? 

S&c.a  ¿Les  parece  á  ustedes  mal  el  nombre? 

Pres.  Me  parece  que  se  han   quedado  ustedes 

cortas. 

Sec.o  ¡Como  que  se  debían  llamar  lasfúnebresl 

Pres.  Cualquier  día  encuentra  marido  un  marmo- 

lillo de  esos. 

SEC.a  Vamos,  usted  está  por  las  alegres. 

Pres.  ¿Y  quién  lo  duda? 

Sec.°  ¡Señor  Presidente! 

Pres.  ¡Yo  no  estoy   por  ninguna  mujer!   Pero, 

¿quién  duda  que  lo  alegre  es  mejor  que  lo 
triste? 

(l)      Léase  «Gut  nai». 
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(•) 

ESCENA  IX 

DICH03,  ROMÁNTICA  y  VICEVERSA 
ROM.  (Por  el  foro  derecha.) 

¿Hay  permiso? 
Sec  .  o  Una  romántica. 

VlC.  ¿Se  puede?  ÍPor  el  foro  izquierda.) 

Pres.  ¿Y  ésta  quién  es? 

Sec.»  La  Viceversa  (a  ellas.)  Adelante. 

qRFjS¿      i   ¡Que  Dios  nos  saque  con  bien! 

Rom.  Un  pollo.  Lo  que  soñaba.  (Por  el  secretario.) 

VlC.  Mi  ilusión.  Un  gallo  inglés.  (Por  el  Presidente.) 

(La  Romántica  coge  de  la  mano  al  Secretario  y  la  otra 
al  Presidente  y  los  llevan  al  proscenio.) 

Rom.  Yo  soy  del  amor  mensajera.  (1) 

Vic.  Y  yo  lo  soy  del  placer. 

Rom.  Amo  una  vez  en  la  vida. 

Vic.  Amo  en  llegando  la  vez. 

Rom.  Mi  casa  es  el  bosque  umbrío. 

Vic.  Mi  casa  un  palacio  es. 

Rom.  Yo  bebo  vinagre  puro. 

Vic.  Yo  bebo  cbampán  frapé. 

Rom.  Contigo  pan  y  cebolla. 

Vic.  Contigo  trufas  del  Mens. 

Rom.  Del  mar  en  la  fresca  orilla 

veremos  amanecer. 
Vic.  Saldremos  del  Molén  Rug 

á  punto  de  dar  las  seis. 
Rom.  Los  dos  solos, 

Vic.  Con  amigos, 

que  es  como  se  pasa  bien. 
Rom.  Rosas  orlarán  mi  frente. 

Vic.  Con  joyas  me  adornaré. 

Rom.  El  gorgf  o  de  los  pájaros 

será  mi  mayor  placer. 
Vic.  Me  alonarás  á  la  ópera 

aunque  canten  en  inglés. 


(l)      Secretario— Romántica— Viceversa— Presidente— Secretaria. 
<  %  )    Aquí  debe  ir  la  reforma  B. 
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Rom.  Tendremos  hijos. 

Vic.  Tendrás 

lo  que  merezcas  tener. 
Rom.  Tuya  hasta  Ja  muerte. 

Vic.  Tuya 

hasta  el  divorcio. 
Pues.  ¡Muy  bien! 

Rom.  ¿Soy  de  tu  agrado? 

Vic.  ¿Te  gusto? 

Rom.  ¿Me  harás  tu  esclava? 

Vic.  ¿Seré 

tu  compañera? 
Rom.  ¿Qué  dices? 

V  íc .  Contesta. 

llT.Ó  |                 (¡Voto  á  Luzbel!) 

Sec.o  Que  no  quiaro  ser  casado. 

Pres  Que  nunca  me  casaré. 

Sec.o  Que  á  mí  me  gusta  estar  solo. 

Pres.  Que  no  me  agrada  el  belén. 

Sec.°  Que  no  quiero  descendencia. 

Pkes.  Que  no  me  gusta  ascender. 

Rom.  ¡Mira! 

Sec.o  ¡Quita! 

Vic.  i  Atiende! 

Pres.  ¡Suelta! 

Rom.  ¡Tonto! 

Sec.o  ¡Loca! 

Vic  ¡Viejo! 

Pres.  ,                                 ¡Infiel! 

ROM.  ¡Mil  gracias!  (Mutis  foro  derecha.) 

Sec.o  No  las  merece. 

VlC.  Muchas  gracias.  (Mutis  foro  izquierda.) 

Pres.  No  hay  de  qué. 


ESCENA  X 

DICHOS;  después  ANDALUZA  y  seis  andaluzas  coro 

Sec.»  Las  han  asustado  ustedes. 

Pres.  Ellas  son  las  qne  asustan  á  cualquiera. 

Sec.o  Pues  usted  no  ponía  mala  cara. 
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Pres.  Usted,  usted  es  el  que  se  fija  en  ellas  más 

de  lo  conveniente. 

SEC.a  Yo  creo  que  los  dos. 

Pres.  ¿Y  qué  nos  decía  usted  antes  de  las  alegres? 

Sec.°  ¡Señor  Presidente! 

Pres.  Déjeme  usted  en  paz,  señor  Secretario. 

Sec.°  (Este  cae:  una  indemnización  más.) 

SEC.a  Venga  el  grupo  de  las  alegres. 

Pres.  ¡Dios  mío,  y  en  grupo!  (1) 


ESCENA  XI 

DICHOS,    ESPAÑOLA   y   seis   españolas   coro 

Música 

(^Durante  todo  el  número  evolucionan.) 

Todas  De  las  mujeres  alegres 

aquí  está  una  comisión, 
hembras  que  toda3  sus  penas 
las  convierten  en  canción. 
Que  al  igual  de  las  cigarras 
nuestra  vida  es  ün  cantar; 
hembras  que  cantan,  que  bailaD, 
que  beben,  que  fuman, 
que  saben  amar  y  además 

dar  dos  guantas. 
Mire  usté  qué  andares, 
mire  usté  qué  airosa  va, 
por  lo  breve  que  es  su  pie. 
Fíjese  que  achares, 
líjese  que  achares  da 
al  que  la  ve. 

¡Sepa  usté,  sepa  usté 

que  sin  casarse 

no  hay  de  qué! 

De  las  mujeres  alegres,  etc. 


(2)      Secretario— Presidente— Secretaria. 
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Hablado 


Prrs  .  ¡Viva  la  alegría! 

Todos  ¡Vi  val 

Esp.  Esa  soy  yo,  caballeros.  (1) 

Bonita  no,  que  no  es  fácil 
disfrutar  al  mismo  tiempo 
de  alegría  y  hermosura, 
dones  entrambos  del  cielo, 
que  no  prodiga  sus  dones 
para  no  desmerecerlos. 
Chiquita,  sí;  muy  chiquita, 
y  á  la  vista  está  mi  cuerpo, 

i  mas  con  un  alma  tan  grande 

que  no  me  cabe  en  el  pecho. 
Soy  pobre,  mas  no  me  importa, 
ni  de  ser  pobre  me  quejo, 
que  en  ser  alegre  y  ser  pobre 
está  el  verdadero  mérito. 
Soy  hija  de  Andalucía 
como  demuestra  mi  acento, 
región  en  Ja  que  por  obra 
y  gracia  del  Padre  Eterno, 
todo  á  la  vida  sonríe 
en  armonioso  concierto: 
las  flores,  con  su  hermosura; 
las  aves,  con  sus  gorjeos; 
los  vinos,  con  su  gracejo; 
las  hembras,  con  sus  aromas; 
los  hombres,  con  sus  cantares, 
y  con  su  pureza  el  cielo. 
Región,  en  la  que  fué  siempre 
amor  absoluto  du^ño, 
que  amor  es  fuente  de  vida 
en  la  que  todos  bebemos, 
y  el  sol  fecunda  á  la  tierra 
á  fuerza  de  darla  besos. 
¿Se  explica,  pues,  mi  alegría? 
¿Se  explica  ya  mi  contento? 
¡Vivo  y  amo!  ¡Soy  dichosa! 
¡Nada  más,  y  nada  menos! 


(l)      Secretario— Española— Presid  en  te— Secretaria. 
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Música 


"ICsp  .  Yo  he  visto  llorar  á  un  niño 

porque  amores  pretendía, 
y  al  negárselo  la  ingrata 
eres  niño,  le  decía. 
Pasó  tiempo,  se  hizo  hombre; 
ella  entonces  le  buscó, 
y  él  al  verla  con  tristeza 
eres  vieja  contestó. 

(Baila  la  Española  1.a  y  las  demás  jalean,  dando  en  la 
mano  izquierda,  con  los  abanicos,  de  los  colores  na- 
cionales, que  han  debido  sacar  en  la  derecha.) 

Hablado 

Pres.  ¡Ole  las  hembras  alegres! 

Seco  ¡Señor  Presidente! 

Pres  .  ¡Quieto! 

And.  ¡Adiós,  pues,  señores  míos! 

y  si  les  gusta  este  cuerpo, 

vayan  por  él  á  Sevilla, 

que  es  la  antesala  del  cielo. 

(Mutis  todos  segunda  derecha.) 


ESCENA   XII 

PRESIDENTE,    SECRETARIA    y    SECRETARIO 
OEC.°  (Al  Presidente,  que   sale    corriendo    hacia    donde  han 

hecho  mutis.)  ¿Dónde  va  usted? 
Pres.  A  la  antesala.  ¿Y  no  quedan  más  grupi- 

tos?  (1) 
SeO  Vaya;  el  de  las  más  alegres. 

Pres.  Que  se  presenten  las  mas  alegres. 

Sec.o  ¡Señor  Presidente! 

-SEC.a  ¡El  de  las  viudas!  (2) 


(l)      Presidente— Secretario— Secretaria. 
{2)      Presidente— Secretaria— Secretario. 
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Pres.  ¿Cómo?  ¡Pero  también  hey  viudas  en  eete- 

círculol 

Sec.»  Ya  lo  creo;  y  son  las  más  deseosas  de  ma- 

trimoniar. 

Sec.o  ¡Habrá  perras! 

Sec.»  |Algo  tendrá  el  agua  cuando  la  bendicen! 

Pres.  Bien,  bien.  ¿Y  cuándo  se  presentan  las  de 

los  retratos? 

SEC.a  En  la  fiesta  que  en  honor  de  los  solteros  se 

celebrará  dentro  de  poco  en  la  terraza  del 
Círculo. 

Sec.o  Entonces  vamos  al  Hotel  á  ponernos  de 

etiqueta. 

SEC.a  De  ninguna  manera:  hay  orden  de  no  dejar 

salir  á  ustedes  de  aquí  si  no  es  casados. 

Pres.  ¿Eh? 

Sec.o  ¿Cómo? 

Pres.  ¿Que  vamos  á  estar  aquí  hasta  que  nos. 

echen  las  bendiciones? 

Sec  a  Sí,  señor. 

Sec.o  Pues  para  rato  hay  huéspedes. 

Pres.  ¿Y  vamos  á  vivir  con  ustedes? 

Sec.o  ¿Y  á  comer  con  ustedes? 

Pres  ,  ¿Y  á  dormir...  bajo  el  mismo  techo? 

Sec.»  No  hay  otro. 

Sec.o  ¡Esto  es  una  encerrona! 

Sec.»  Pueden  ustedes  calificarlo  como  gusten.  Na 

han  de  hacernos  desistir  de  nuestro  propó- 
sito. * 

Pres.  Pues  no  nos  queda  otro  remedio  que  hacer- 

nos traer  aquí  las  maletas. 

SEC.a  Yo  mandaré  recado  al  Hotel. 

Sec.o  ¿Pero  saben  ustedes  cual  es? 

SEC.a  Nosotras  lo  Sabemos  todo.  (Medio  mutis.) 

Pres  .  Oiga  usted,  señora  Secretaria,  ¿pero  es  de 

precisión  casarse?  (1) 
SEC.a  i)b  absoluta  precisión.  (Mutis  foro  izquierda,) 

Pres.  (Pues  tú  como  no  te  pongas  gafas...) 


(l)      Secretario— Presidente— Secretaria. 
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ESCENA  XIII 

PRESIDENTE  y  SECRETARIO.  Después  DONCELLA  y   VIUDAS  1." 

y  2.*  El  Presidente   y    el    Secretario    cogen    cada  uno  un  sillón  y  se 

sientan  equidistanciados  de  los  proscenios 

Pres.  Ya  lo  ha  oído  usted,  señor  Secretario,  no 

nos  queda  más  recurso  que  el  matrimonio. 

Sec.o  ¿Yo?  ¿Casarme  yo?  ¡Jamás!  ¿Y  los  tres  mi- 

llones? 

Pres.  ¿Pero  no  ha  oído  usted  que  nos  van  á  tener 

secuestrados  para  toda  la  vida? 

Sec.°  Usted  es  el  que  sale  ganando. 

Pres.  ¿Cómo  es  eso? 

Sec.j  Porque  le  quedan  á  usted  menos  años  de 

secuestro  que  á  mí. 

Pres.  Sacrifiqúese  usted  en  favor  de  su  Presiden- 

te, señor  Secretario;  cásese  usted  á  ver  si  se 
conforman  con  una  sola  víctima. 

Sec.o  Usted,  usted  que  es  el  que  debe  dar  ejemplo. 

Donc.  ¿Se  puede? 

(Ataca  el  número  de  música.) 

Pres.  ¿Quién? 

Donc.       .  Una  representación  del  grupo  de  las  Viudas. 

(Mutis  Doncella.) 

Sec.°  ¡Las  Viudas! 

Pres.  ¡Mi  plato  favorito!  (se  levanta.) 

Sec.°  ¡Señor  Presidente!  (ídem.) 

Pres.  ¡Aquí  no  hay  Presidente  ni  Secretario!  Aquí 

no  hay  más  que  dos  socios. 

Viuda  1.a  (Entrando  )  ¿Se  puede  ó  no? 

Pres.  ¡Para  dos  socias! 

Sec.o  Adelante.  (1) 


Las  dos  Viud. 


Música 

Con  vuestro  permiso  (2) 
hoy  llegan  aquí 
dos  viudas  alegres 
hijas  de  París. 


(1)  Secretario— Presidente— Viuda  1.a  y  Viuda  2.a 

(2)  Secretario— Presidente.  Viudas  1.a  y  2.a 
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Y  que  recordando 
tiempo  más  feliz, 
en  el  matrimonio 
quieren  reincidir. 

Pkes.         )  Por  Dios,  hijitas  mías, 

Sec.o  I  tened  paciencia, 

mirad  que  está  penada 

la  reincidencia. 
Pres.  ¡Ay,  señor  Secretario 

qué  gran  emoción, 

siento  que  me  late! 
Sec.o  Chitón. 

VIUDAS  (Dirigiéndose  á  cada  uno  y  llevándolos  al   proscenio. ^ 

Si  el  esposo  que  he  perdido  (1) 

lo  pudiese  atestiguar, 

lo  felices  que  hemos  sido 

te  diría  sin  tardar, 

te  diría  en  qué  consiste 

la  alegría  de  vivir, 

te  diría  varias  cosas 

que  no  debo  yo  decir. 

Pero  ante  todo 

te  contaría, 

lo  que  á  casarse 

se  rebistía. 

Y  lo  que  luego 
se  lamentó, 

de  lo  muy  tarde 

que  se  casó. 
Pres.  Puede  que  igual 

hiciera  yo. 
Sec.o  Casaca,  no, 

casaca,  no. 

(Escapan  hacia  el  foro  los  dos  hombres:  suben  ellas  á. 
buscarlos  y  los  traen  al  proscenio,  haciéndoles  sentar 
en  los  sillones  que  hay  junto  á  cada  uno  de  los  pros- 
cenios.) 

Viudas  Cuando  yo  sea  tu  mujer  (2) 

verás  qué  mimos  sé  yo  hacer; 


(1)  Secretario— Viuda  1.a  Presidente— Viuda  2.d 

(2)  Secretario— Viuda  1.a  Viuda  2.a— Presidente, 
(sentado)      (de  pie)                 (de  pie)        (sentado).. 


■     —  39  — 

verás  qué  gloria  para  ti 

será  la  vida  junto  á  mí. 

Ni  un  sólo  día  has  de  pensar  (1) 

en  que  te  puedas  divorciar, 

que  haré  gustosa  por  tu  amor 

cuanto  me  ordene  mi  señor. 

De  hogar  tranquilo 

si  lo  quieres  gozarás, 

si  buscas  diversiones, 

si  gustas  de  emociones 

serán  extraordinarias 

las  que  en  mí  tendrás. 

EjLLOS  (Levantándose  y  yendo  al  proscenio.) 

¡Jesús  qué  viudas, 
son  la  piel  de  Barrabás, 
las  dos  son  tan  hermosas 

(Ellas,    entre   tanto,  suben  al    íoro  como  para  ponerse 
de  acuerdo.) 

y  tan  apetitosas 

y  tan  archií'amosas 

que  no  cabe  más! 

VlUDAS  (Cogiendo  cada  una  á  su  cada  uno  de  la  mano  y  baján- 

dolo al  proscenio.) 

Yo  sé  bordar  y  sé  coser, 
y  hasta  zurcir  si  es  menester. 
Zurcir  si  es  menester. 
Yo  sé  sumar  y  sé  restar 
y  sé  también  multiplicar. 

ELLOS  (Como  asustados  y  separándose  de  ellas.) 

¡También  multiplicar! 

VIUDAS  (Vuelven  á  cogerlos  de  la  mano.) 

Canto  y  piano  yo  aprendí 
y  fácilmente  doy  el  sí, 
y  según  dice  el  profesor 
.  soy  en  las  danzas  un  primor. 
Me  vuelven  loca 
unos  pasos  de  cancán, 
el  kake  me  encapricha, 
me  encanta  la  matchicha 


(l)     Viuda  1.a— Secretario, 
(de  pie)     (sentado) 


Presidente— Viuda  2.* 
(Sentado)      (de  pie.) 
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y  el  vals  ha  sido  siempre 
mi  mayor  afán. 
Ellos  Bailemos  juntos 

que  los  pies  ya  se  me  van, 
mas  soy  una  desdicha 
en  kake  y  en  matchicha 
y  el  vals  ha  sido  siempre 
mi  mayor  afán. 

(Suben  ellas  hacia  el  foro;  se  quitan  las  tocas  que  de- 
jan cada  una  sobre  un  sillón:  cogen  una  flor  de  un  flo 
rero  que  habrá  sobre  una  mesa  y  con  ella  en  la  mano 
marcan  como  distraídamente  los  compases  del  vals. 
Ellos  se  miran  como  consultándose,  se  deciden  y  suben 
hacia  ellas.  Avanzan  y  retroceden  á  compás  y  por  fin  se 
deciden  y  las  cogen  por  la  cintura;  ellas  se  dejan  co- 
ger, cruzan  las  manos  por  detrás  del  cuello  y  bailan 
cambiando  de  sitio  las  parejas  y  yendo  á  quedar  sen- 
tadas las  señoras,  donde  ellos  estuvieron  antes  y  ellos 
arrodillados  á  sus  pies.  O  sea  de  la  siguiente  forma: 
Viuda  2.a— Presidente  Viuda  1.*— Secretario 

(sentada)  (arrodillado)  (sentada)  (arrodillado) 


ESCENA  XIV 

DICHOS,    los    SOCIOS    DEL    CLUB    DE    LOS    CÉLIBES,  SOCIO  7.°, 
SOCIO  8.°  y  SECRETARIA;  todos  foro  izquierda 

Hablado 

Soc.  7.o       ¡Aquí  están  los  incorruptibles! 
Sec.o  ¡Los  de  oposición! 

Pres.  ¡Los  de  la  derecha! 

(Han  quedado  las  dos  Viudas  en  los  sillones  y  ellos  á 
los  pies.) 

Sec.»  ¿Qué  significa  esto,  queridas  consocias?  (1) 

Viu.  1.a  y 2.a  Acaban  de  darnos  palabra  de  casamiento. 
Socios,        ¡Ja,  ja!  ¡Tiene  gracia! 


(l)  Socios  Socios      Socios 

Viuda  2.a— Presidente— Secretaria— Socio  7.°— Viuda  1-*— Secretario. 


—   41  — 

llc.o  1¡N°  eS  CÍert01 

Viuda  1.a     Vencido,  vencido  el  Club  de  los  Célibes. 
Sec.o  ¡No,  el  Secretario  no! 

SoC.  7.°  (Sacando  un  reglamento    y  leyendo.)    «Artículo  6.» 

Si  el  socio,  por  uno  de  esos  designios  de  la 
Naturaleza,  y  olvidando  el  compromiso  que 
contrae  con  la  Sociedad...» 

PRES.  [Ábrete,  Sésamo!  (Cae  el  telón  rápido.) 

Soc.  7.°       Diese  palabra  de  casamiento  a  una  mujer... 


MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARTO 
Las  declaraciones 

REPARTO 

■     PERSONAJES  ACTORES 

—  En  la  Zarzuela.  En  Apolo. 

SECRETARIA Sra.  Mesejo.  Sra.  Vidal. 

PRESIDENTE Sr.    Videgain  Sr.    Moncayo. 

SECRETARIO González  (A.)  Manzano. 

CRIOLLA  1.a Srfa.  Sánchez  Imáz. 

ÍDEM  2.a Pacheco. 

ÍDEM  3.a Espinosa. 

ÍDEM  4.a.. Carceller. 

Telón  corto  de  pasillo 


ESCENA   PRIMERA 


PRESIDENTE 

(Desde  dentro.)  ¡Ea,  que  no,  que  se  esté  usté 

quieta,  Señorita!  (Saliendo  precipitadamente  por  la 

izquierda.)  ¡Pues  no  faltaba  más!  ái  los  socios 
caen  como  borregos,  aun  quedo  yo  en  pie  y 
el  Secretario,  que  no  sé  en  qué  pie  estará, 
pero  que  ha  sabido  resistir  como  un  valien- 
te, como  un  héroe:  más  que  yo.  (pausa.)  ¡Die- 
cisiete nada  más,  digo...  nada  menos,  se  me 
han  declarado!  ¡Y  qué  declaraciones!  Aqui 
quisiera  ver  á  Don  Juan  Tenorio  y  si  no 
hacía  el  más  espantoso  de  los  ridículos,  me 
dejaba^decapitar.  No  es  lo  mismo  ir  poco  á 
poco  en  busca  de  aventuras,  que  encontrár- 
selas todas  en  el  mismo  sitio.  ¡Diecisiete! 
Son  muchas.  Yo  debo  huir,  no  puedo  per- 
manecer más  tiempo  en  esta  casa,  ni  presen- 
ciar la  fiesta  del  Himeneo.  ¡Bueno  estoy  yo 
para  fiestasl  Mis  consocios  que  se  casen; 
pero  yo  soy  incorruptible.  Huyamos;  mas... 
¿por  dónde,  ti  estamos  secuestrados?  ¡La 
Secretaria,  la  Secretaria  me  ayudará! 
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ESCENA  II 


PRESIDENTE  y  SECRETARIA  que  sale  por  la  derecha  muy  descom- 
puesta, despeinada  y  llena  de  arañazos 

Pres.  ¿Q«é  sucede? 

¡Sec.»  Vengo  roja  (1) 

de  vergüenza,  y  sin  saber 

á  qué  carta  he  de  quedarme. 
Pres.  ¿Qué  es  ello? 

Skc.»  Me  explicaré. 

Desde  que  sus  compañeros 

han  llegado,  esto  no  es 

una  liga  de  solteras, 

es  una  nueva  Babel. 

Todas  pretenden  marido 

y  todas  no  puede  ser, 

porque  según  el  recuento 

tocan  uf-tedes  á  tres. 
Pres.  ¿Pero  eso  es  verdad,  señora? 

Sec.&  Como  se  lo  digo  á  usté. 

Y  como  ninguna  quiere 
quedarse  sin  su  doncel 
y  hasta  dan  en  elegirlo 

y  no  hay  para  todas,  pues 
nan  movido  una  trifulca 
digna  de  oir  y  de  ver. 
«¡Golfa!  ¡Pelona!  ¡Coqueta! 
¡Ansiosa!  ¡Vuelve  por  él!» 

Y  entre  si  tú  lo  eres  más, 
ó  yo  lo  dejo  de  ser, 

se  han  dado  tal  cachetina, 

que  en  menos  de  un  santi-amén 

han  rodado  por  el  suelo 

los  postizos  de  crepé, 

las  dentaduras,  los  moños, 

las  enaguas,  los  corsés, 

y  se  han  visto  varias  cosas 

que  no  se  debieran  ver. 


(l)      Secretaria— Presidente. 
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PRES.  ¿Dónde  están?  (Medio  mutis.) 

SEC.a  (Cogiéndole  de  los  faldones.) 

Llega  usté  tarde. 
Pres.  I  Voy  á  pedir  sensatez 

á  los  sociosl 
SEC.a  No  son  ellos. 

¡Son  ellas!  Fíjese  usted 

-íomo  me  han  puesto  la  cara 

por  salir  á  defender 

mis  derechos. 
Pres.  Pero...  ¿cómo, 

usté  luchó? 
SEC.a  Y  lucharé, 

porque  pretenden  robarme 

á  su  Secretario. 
Pres.  ¿Y  él 

le  ha  dado  palabra  alguna? 
§ECa  ¡El  me  ha  dado  un  no  sé  qué 

que  me  tiene  trastornada! 

¡Loca  estoy!  (1) 
Pres.  ¡Bien  puede  ser! 

Sec^  ¿Y  usté  no  quiere  casarse? 

Pres.  ¡Aparta,  Matusalén! 

Sec.»  ¡Grosero,  canalla,  ma... 

(El  le  pone  la  mano  en  la  boca.) 

mamarracho,  usté  ha  de  ver 
cómo  me  sobran  maridos 
mucho  más  guapos  que  usté! 
Pres.  Pues  no  pierda  usté  momento 

por  si  muere  de  chochez. 


SEC.a 

¡Vaya  usté  al  cuerno!... 

Pres. 

Por  eso 

no  me  caso. 

SEC.a 

Hace  usté  bien. 

Pres. 

(¡Con  ésta  van  dieciocho!) 

SEC.a 

(¡Con  éste  son  veintitrés 

los  que  me  han  dicho  que  nones!) 

¡Adiós,  pollo! 

Pres. 

¡Adiós,  bebé! 

(¡De  casarme  con  la  viuda!) 

SEC.a 

(¡El  Secretario  ha  de  ser!)  (muüs  derecha.) 

(l)      Secretaria— Presidente. 
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ESCENA   1IÍ 

PRESIDENTE    y    SECRETARIO 

Pres.  ¿A  que  va  á  resultar  que  soy  un  Adonis? 

SeC.o  (Aparece    besando  un  retrato.)    ¡Kequetepi'eCÍOSar 

¡Asi  te  me  presentarás  tú,  en  retrato,  que 
sabes  que  soy  inofensivo!  ¡Golosa!  (Be¡?a  el  re- 
trato y  se  lo  oculta  al  oir  la  voz  del  Presidente.) 

Pres.  ¡Kh,  señor  Secretario!  (1) 

Sec.o  ¡Señor  Presidente! 

Pres.  ¿Qué  oculta  usted? 

Sec.o  ¡Una  cosa  que  no  puede  usted  ver! 

Pres.  ¿Y  usted  sí? 

Sec.o  Yo  tampoco  la  puedo  ver  ahora. 

Pres.  ¿Y  sin  embargo  la  besaba  usted? 

Sec.o  La  estaba  recriminando  al  oído. 

Pres.  ¿Luego  es  un  retrato? 

Sec.°  ¡Pero  qué  retrato! 

Pres.  ¡A  ver,  á  ver! 

Sec.o  No  sé  si  debo. 

Pres.  A  mí  no  me  debe  usté  ocultar  nada. 

Sec.o  Pero  conste  que  no  respondo   de  lo   que 

pase. 

Pres.  Venga...  ¡Atiza!  ¿Qué  representa  esta  joven? 

Sec.o  Unos  dieciséis  años. 

Pres.  Me  refiero  á  la  figura  plástica. 

Sec.o  ¡El  verano! 

Pres.  Sí  que  es  sofocante...  Señor  Secretario...  ¿y 

es  usted  el  incorruptible? 

Sec.o  ¿Pero  tengo  yo  la  culpa  de  que  se  me  de- 

claren? 

Pres.  Poco  á  poco.  Yo  también  he  sido  favorecido 

con  declaraciones  amorosas. 

Sec.o  No  serán  COmo  éstas  (sacando    varias   cartas    de 

colores.) 

Pres.  Hombre,  voy  á  confundirle  á  usted.  (ídem.) 


(l)      Socretario— Presidente. 
(  #  )    Aquí  debe  ir  la  reforma  C- 
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Música 

PRES.  (Leyendo.) 

«Aunque  soy  dos  veces  viuda 
aun  rne  tira  el  matrimonio 
y  le  rezo  á  San  Antonio 
porque  quiero  reincidir. 
Y  es  usted  tan  de  mi  gusto, 
por  sus  buenas  condiciones, 
que  le  pido  relaciones... > 

SeC.°  (interrumpiéndole.) 

¡Y  cuanto  haya  que  pedir! 

Pres.  y  Séc.°  I  Vaya  una  finura; 

esto  es  un  primor! 
Sec.o  Pues  oiga  usted  la  mía 

que  es  mejor. 


(Leyendo.) 

«Tengo  veinte  primaveras, 
tengo  cara  seductora, 
tengo  un  talle  que  enamora 
y  millones  que  heredar. 
Tengo  un  genio  tan  alegre 
que  con  todo  yo  me  avengo; 
pero  lo  que  yo  no  tengo.,.» 

PrES.  (interrumpiéndole.) 

Te  lo  puedes  figurar. 


Los  dos  |Vaya  una  finura, 

esto  es  un  primor! 
¡No  sé  cuál  de  eátas  cartas 
es  mejor! 

Hablado 

Pres.  ¡Con  estas  declaraciones 

no  hay  medio  de  resistir!  (Mutis  derecha.) 
Sec.o  ¡Pues  yo  prefiero  morir 

á  perder  los  tres  millones!  (Mutis  izquierda.) 
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CUADRO  QUINTO 
La  fiesta  de  los  solteros 

Gran  terraza  fantástica. con  arcos  voltaicos  á  toda  luz.  Al  foro  la  vista 
de  París  do  noche,  con  ventanas,  faroles,  transparentes,    etc. 


ESCENA  PRIMERA 

Todos  los  personajes  menos  Presidente  y  Presidenta 

En  el  centro  de  la  escena,  sobre  un  pedestal,  LOLÓ,  que  representa 
la  alegría  con  una  botella  de  Champagne  en  la  mano.  Los  caballeros, 
rodilla  en  tierra  y  en  semicírculo  ante  ellas  elevando  sus  copas  en 
solicitud  de  licor.  Las  demás  señoras  y  caballeros  formando  grupos 
artísticos  á  los  lados.  Cuadro  plástico  ■ 

Música 

Todos  ¡Guerra  á  las  penas,  que  así  el  licor 

nos  brindará  solaz  y  amor! 
Venga  champan  hasta  caer, 
que  el  embriagarse  es  un  placer, 
y  por  tu  mano  servido  aquí, 
champan  mejor  no  hay  para  mí. 
Nadie  negarnos  podrá 
que  el  champan  á  la  vida 
más  vida  le  da. 
Ellos  Ven  á  mis  brazos,  reina 

de  la  alegría; 
ven  y  serás  la  dueña 
del  alma  mía. 
Ellas  ¡Hurral 

Ellos  ¡Hurra!  - 

Ellas  El  beber  y  el  amor 

el  placer  nos  dan 
y  el  dolor  y  la  pena  se  van. 
Todos  No  soñé  para  mí 

dicha  superior 
á  vivir  disfrutando  tu  amor. 
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Loló 


Todos 


Bebamos,  pues,  bebamos; 
cantemos  al  amor, 
bebamos  y  cantemos 
que  es  del  mundo  lo  mejor. 
Tras  el  licor  que  alegra 

sin  embriagar, 
paz  á  las  copas  demos 

para  bailar. 
Dejemos,  sí,  las  copas 
y  vamos  á  bailar. 


Colocación  de  las  figuras  al  empezar  el  baile.  Soló  bailan  Jas  ocho 
parejas  que  estáu  en  el  centro;  los  que  están  á  los  lados  y  en  el 
foro  tocan  las  liras.  Los  Socios  7.°,  8.°,  9.°  y  6.  llevan  frac  encar- 
nado y  los  demás  azul  ó  negio. 


Socios. 
Españolas. 

Socios. 

Inglesas. 

Española  1.a 

Tesorero. 

CQ 

Lola. 

Socio  6.° 

'o 

Romántica. 

Socio  12.° 

o 

Encarna. 

Socio  9.° 

o 
u 

Petrita. 

Socio  11.° 

0 

Lili. 

Socio  8.° 

o 

Paca. 

Yanki 

Socio  10.° 
Socio  7.° 

Hablado 

Loló 


Soc.  7.o 

MlMÍ 

Todos    . 
Sec.o 
Petra 
Soc.  7.o 


Todos 


La  liga  triunfó,  señores; 
mirad  al  hombre  en  los  brazos 
de  la  mujer. 

Muy  á  gusto. 
¡Guerra  á  muerte  al  celibato! 
¡Hurral 

(Dentro.)  ¡Socorro,  favor! 
¿Qué  ocurre? 

Es  el  Secretario 
de  nuestro  Club,  perseguido 
por  la  Secretaria. 

¡Bravo! 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  SECRETARIO,  que  sale  perseguido  por  la  SECRETARIA. 
El  Secretario  trae  la  cara  desfigurada  por  los'golpes  y  arañazos 

Sec.°  ¡Favorl 

Sec.»  ¡Granuja!  Bandido, 

no  escaparás  de  mis  garras. 
Paca  ¿Pero  qué  ocurre? 

Sec»  Que  al  cabo 

rae  había  dado  palabra 

de  casamiento  este  pillo, 

y  cuando  yo  entusiasmada 

casi  celebraba  el  triunfo, 

recibo  este  cablegrama. 

Oigan  ustedes  el  texto: 

«Liga  de  señoras,  Francia. 

Secretario  Club  solteros 

casado  en  Nueva  Granada, 

Nueva  York,  Nueva  Oneans, 

Nuevitas  y  Nueva  España.» 
Soc.  l.o      ¡Todo  nuevo!1, 
Sec.»  ¡Cinco  veces 

casado,  eso  es  una  infamia! 
Sec.°  ¡Envidiosa! 

Ellos  ¡Fuera! 

Ellas  ¡Fuera! 

Sec.»  ¡Señor  Presidente! 

Loló  Estaba 

aquí  con  la  Presidenta. 
Soc.  7.°       Se  fueron  á  la  terraza 

contigua. 
SEC.a  Pues  no  los  veo. 

Soc.  7.o      ¡Se  escapan! 
Loló  ¿Cómo? 

Soc.  7.o  Se  escapan 

en  aeroplano.  ¡Miradle! 

(Cruza  por  los  aires  de  izquierda  á  derecha  y  en  últi- 
mo término  un  aeroplano.) 

Loló  ¡Es  ella  la  que  lo  rapta! 

Soc.  7.°       ¡Y  les  acompaña  un  cura! 

4 
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Loló  ¡Se  casan! 
Todos  ¡Hurra! 

Sec.&  Se  casan 

todas  menos  yo,  [Dios  mío! 

Sec  °  ¡Doña  Perpetua,  á  la  cama! 

Loló  Muera  el  Club  de  los  solteros! 

Soc  7.°  ¡Viva  el  Club  de  las  casadas! 

Todos  (Gritan.)  ¡¡Hurra!! 


TELÓN    RÁPIDO 


NOTAS  DE  VESTUARIO 


Todos  los  Caballeros  visten,  en  el  cuadro  primero,  de 
smokin,  chaleco,  pantalón  y  corbata  negro. 

El  Presidente  y  Secretario  siguen  vistiendo  lo  mismo 
durante  los  cuadros  segundo  y  tercero.  En  el  cuadro 
cuarto  vestirán  calzón  corto  de  raso  negro,  media  negra, 
zapato  de  baile,  de  charol,  frac  encarnado  y  chaleco  y 
corbata  blancos. 

Los  Socios  que  salen  al  final  del  cuadro  tercero  si- 
guen vistiendo  de  smokin.  En  el  cuadro  quinto,  de  la 
siguiente  forma:  Los  Socios  7.o,8.°,9.o  y  #.o,frac  encarna- 
do, pantalón  corto  negro  de  raso,  media  negra,  zapato 
de  charol  y  chaleco  y  corbata  blanco?.  El  Tesorero  y  los 
Socios  10,  11  y  12,  frac  negro,  calzón  corto  de  raso  ne- 
gro, media  negra,  zapato  de  charol  y  chaleco  y  corbata 
negros. 

Los  Sellos. — Túnico  blanco,  mantolín  y  gorro  frigio 
encarnado. 

Lulú  (Presidenta)  y  Loló  (Secretaria). — En  el  segun- 
do cuadro  (retratos)  y  en  el  tercero,  durante  las  prime- 
Tas  escenas,  trajes  de  sociedad. 

Mimí. — Traje  de  sociedad. 

Lili. — En  el  cuadro  tercero  traje  de  sociedad.  En  el 
quinto  traje  de  Soda.  (Véase  la  descripción.) 

Lola,  Petra  y  Encarna.  —  En  la  primera  escena  del 
cuadro  tercero,  traje  de  sociedad.  Ellas  tres  y  Paca 
{cuando  salen  de  Inocentes),  el  siguiente  traje:  falda 
corta  hasta  la  rodilla,  de  forrna  de  capa,  en  raso  blanco, 
banda  en  forma  argentina  de  raso  verde  manzana,  atada 
á  la  izquierda,  chaquetilla  de  club  de  paño  morado  con 
solapas  de  smokin  y  vueltas  en  las  mangas  de  raso  blan- 
co, tres  botones  dorados  en  las  mangas,  un  dedo  más 
arriba  de  las  vueltas,  do3  en  la  parte  de  atrás  de  la  cha- 
quetilla y  otros  dos  en  la  parte  de  delante  para  abro- 
chársela por  medio  de  una  cordonera  blanca.  Corbata 


valiere  de  encajes,  que  cae  hasta  la  cintura,  peinada 
griego,  media  calada  negra  y  zapato  negro  de  charol. 

Yanki. — Falda  en  igual  forma  á  tiras  blancas  y  en- 
camadas, banda  azul  con  estrellas  plata,  chaquetilla  de 
club  azul  con  las  vueltas  y  solapas  á  tiras  azul  y  encar- 
nada, chistera  gris  con  cinta  azul  y  estrellas  de  plata,, 
corbata  valiere,  media  calada  negra  y  zapato  negro  de 
charol. 

Romántica. — Falda  en  igual  forma  de  raso  azul  celes- 
te, chaquetilla  de  club,  de  paño  morado,  con  vueltas  y 
solapas  del  color  de  la  falda,  sombrero  gris  flexible, 
corbata  valiere,  media  calada  negra  y  zapato  negro  de 
charol. 

Viceversa. — Falda  en  igual  forma  de  raso  encarnado 
chaquetilla  de  club  de  paño  morado  con  vueltas  y  so- 
lapas del  color  de  la  falda,  sombrero  canotiere  con 
cinta  encarnada,  corbata  valiere,  media  calada  negra  y 
zapato  negro  de  charol. 

Españolas. —  Falda  en  igual  forma  de  raso  amarillo, 
chaquetilla  de  club,  de  paño  morado  con  vueltas  y  sola- 
pas rojas,  banda  argentina  roja,  sombrero  cordobés, 
blusa  ¿escotada  de  encajes,  media  calada  negra  y  za- 
pato negro  de  charol. 

Sodas  y  Lili  (en  el  quinto  cuadro).— Falda  en  igual 
forma  de  raso  morado,  chaquetilla  de  club,  de  paño 
morado  con  vueltas  y  solapas  de  raso  del  color  de  la 
falda,  banda  argentina  blanca,  chistera  negra  con  cinta 
blanca,  corbata  valiere,  media  calada  negra  y  zapato 
negro  de  charol. 

Viudas — Traje  imperio  ó  de  última  moda,  negro, 
muy  ceñido  y  muy  vistoso,  toca  negra  con  cerquillo 
blanco  y  gasas  colgantes,  malla  negra  y  zapato  negro 
de  charol. 

Secretaria. — Traje  de  sociedad  en  los  cuadros  tercero 
y  cuarto  y  de  Socia  en  el  cuadro  quinto. 

Doncella. — Traje  negro  de  doncella  de  casa  rica,  con 
delantal  y  cofia  de  última  moda. 

Ordenanzas  del  Célibe  Club. — Levita  roja  con  cordo- 
nes blancos,  pantalón  corto  negro,  media  negra  y  za- 
pato nevro  de  charol. 

Ordenanzas  del  Club  de  las  solteras. — Malla  negra  de 
seda,  hasta  la  cintura,  chaquetilla  de  groom  color  cho- 
colate, con  cordones  blancos,  peinado  de  señora  del  día 
y  zapato  negro  de  charol. 


COPLAS  PARA  LA  ESPAÑOLA 


Porque  soy  muy  pequeñita 
dices  que  no  quiero  á  nadie, 
como  si  por  ser  pequeña 
no' tuviese  un  alma  grande. 
Ven  y  asómate  á  mis  ojos, 
y  por  ellos  vas  á  ver 
en  un  cuerpo  de  muñeca 
el  alma  de  una  mujer. 


Cuando  tienen  quince  abriles 
las  mujeres  piden  novio, 
y  en  pagando  de  los  veinte 
todas  piden  matrimonio. 
Y  cumplidos  los  cuarenta 
si  casadas  están  ya, 
enviudar  desean  todas 
para  volverse  á  casar. 


Yo  conozco  muchos  hombres 
que  abominan  del  casorio, 
porque  temen  á  las  suegras 
y  á  otras  cosas  que  no  nombro. 
Y  por  eso  hay  en  el  mundo 
tanto  viejo  solterón, 
que  concluye  por  quedarse 
como  el  gallo  de  Morón. 


A  través  de  mi  ventana 
tres  galanes  siempre  veo; 
lino  cojo  y  otro  manco 
y  otro  tuerto  del  derecho. 


Y  he  pensao  este  letrero 

en  mi  reja  colocar: 

«El  hombre  que  á  mí  me  rondV 

completo  tiene  que  estar.» 


Me  ha  dejao  mi  cortejo 
porque  dice  que  soy  chica, 
y  que  él  quiere  una  real  moza 
pa  que  nadie  se  le  ría. 
Y  yo  digo  á  todas  horas 
que  es  mejor  de  manejar 
un  granito  de  pimienta 
que  el  peñón  de  Gibraltar. 


Dicen  que  ya  no  me  quieres- 
porqué  no  te  ven  rondarme, 
y  se  burlan  mis  amigas 
y  se  ríen  las  comadres. 
No  reirían  si  supieran 
que  si  dejas  de  rondar 
es  porque  abro  yo  la  puerta: 
y  á  mi  lao  siempre  estás. 


Desde  que  representamos 
este  Club  de  las  solteras, 
vienen  muchos  solterones 
para  ver  lo  que  se  pesca. 
Y  ahora  minino  en  las  butacas 
guiños  me  hace  un  solterón, 
que  es  más  calvo  que  San  Pedro- 
y  más  feo  que  un  dolor. 


Me  han  pedido  relaciones 
tres  señores  de  la  orquesta; 
el  fagote,  el  contrabajo 
y  el  que  toca  la  trompeta. 
Como  todos  son  muy  altos 
les  h"e  dicho  ya  que  no, 
que  á  quien  quiero  es  al  maestro- 
que  es  tan  chico  como  yo. 


COUPLÉS  PARA  EL  CUADRO  CUARTO 


Pres.  «Son  exactas  mis  medidas, 

metro  y  medio  de  estatura; 
medio  metro  de  cintura; 
diez  centímetros  de  pie. 
Las  del  pecho  y  las  caderas 
son  dos  varas  bien  cumplidas, 
y  si  extraña  estas  medidas... > 

Sec.o  Comprobarlas  puede  usté. 

«Necesito  urgentemente 
un  marido  complaciente 
que  de  nadie  tenga  celos, 
ni  me  asedie  con  su  amor. 
Un  esposo  yo  deseo, 
aunque  sea  viejo  y  feo, 
que  por  nada  se  incomode.» 

Pres.  En  Bombay  están  mejor. 


Pres.  «Sé  francés  correctamente, 

alemán  medianamente, 
y  en  su  lengua,  que  es  muy  bella, 
me  quisiera  yo  expresar. 

Y  por  eso  me  decido 
á  que  sea  mi  marido, 
pues  deseo  conocerla.» 

Sec.°  Se  la  debe  usted  enseñar. 

«Aunque  soy  muy  jovencita, 
por  usted  estoy  loquita 
y  deseo  ser  su  esposa, 
que  es  usted  mi  bolo  amor. 

Y  aunque  padre  se  opueiera, 

si  usté  es  hombre  que  me  espera 
nos  casamos  á  la  larga.» 
Pres.  ¡Cuánto  más  larga,  mejorl 


Pres.  «Yo  deseo  un  maridito 

aunque  sea  viejecito, 
siempre  y  cuando  tenga  pasta 
y  resulte  un  buen  señor. 
Un  marido  muy  tratable 
y  además  muy  venerable 
que  en  la  casa  no  moleste.» 

Sec.o  Esa  quiere  un  Senador. 

«Yo  estoy  toda  ilusionada 
por  un  hombre  muy  altivo 
y  que  tenga  el  genio  vivo 
aunque  peque  de  informal. 
Que  procure  por  su  casa 
sin  temor  á  las  argucias 
y  aunque  tenga  manos  sucias.» 

Pres.  Esa  quiere  un  Concejal. 


Advertencias  pora  las  reformas 


Los  autores  han  creído  conveniente  pu- 
blicar por  separado  las  reformas  introducidas 
en  la  obra,  á  fin  de  dar  facilidades  á  los  Di- 
rectores de  escena  para  su  colocación,  con 
arreglo  á  la  compañía  y  reparto. 

Por  tanto,  las  reformas  señaladas  con  las 
letras  A  y  B  pueden  sustituir  á  las  escenas 
de  las  cuatro  niñas  inocentes;  la  de  la  Romántica 
y  Viceversa  ó  á  la  de  las  Yankis,  con  arreglo, 
repetimos,  á  la  duración  de  la  obra  y  condi- 
ciones especiales  del  reparto. 

La  reforma  señalada  con  la  letra  C  susti- 
tuirá precisamente  á  la  escena  III  del  cuadro 
cuarto. 
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Reforma  A 


Sec.°  Me  entusiasma  la  inocencia. 

Sec.&  Entonces,  ya  que  le  agradan, 

vengan  las  más  inocentes. 
Pre8.  ¿Pero  esto  es  el  limbo? 

Sec.o  ¡Es  Jauja! 

Música 

DICHOS  y  MASCOTAS  1.a,  2.a  y  3.a  con  el  mismo  traje  de  la  opereta, 
en  tres  actos  'La  Mascota» 


Las  tres  Tengan  ustedes  muy  buenas  tardes. 

Pres  .  ¡Yo  estoy  perplejol 

Sec.o  Yo  estoy  soñando. 

SEC.a  Muy  buenas  tardes,  liüdas  Mascotas. 

Pres.  ¿Aun  hay  Mascotas? 

Sec.o  ¡Oh,  qué  milagro! 


Las  tres     Siempre  fuimos  las  Mascotas  (1) 
prototipo  del  candor, 
pero  nunca,  por  fortuna, 
insensibles  al  amor: 
que  es  el  nuestro  incomparable 
en  llegándolo  á  sentir 
y  pastores  y  hasta  reyes 
lo  podrían  referir. 


Seo  Dicen  muy  bien. 

££        |  Tienen  raz6n. 


(l)  Mascota  2.a  y  3.a 

Secretario— Presidente— Mascota  1.a  Secretaria 


—  co  — 

Los  tres        En  queriendo  las  Mascotass 
se  desborda  su  pasión. 


Mas.  1.a      Una  tarde  de  Mayo  florido 

viendo  hacer  á  dos  aves  su  nido 
el  amor  de  repente  sentí 
y  cogiendo  una  rosa  pr?ciosa 
á  dar  besos  me  puse  á  la  rosa 
y  á  mirarme  á  la  fuente  corrí. 

Y  oyendo  de  los  pájaros 
el  dulce  gorjear 

como  ellos  extasiada 
me  puse  yo  á  cantar. 

Y  á  un  tiempo  brisa  y  fuente, 
Mascota  y  ruiseñor 
decíamos  cantando 

amor,  amor,  amor. 
La-lan,  la-lan,  etc. 

U 

Cuando  llevo  á  pastar  mi  ganado 
un  pastor  yo  me  encuentro  en  el  prado 
que  también  ha  sentido  el  amor. 
Yo  le  cuento  al  pastor  lo  que  siento 
y  él  á  mí  con  dulcísimo  acento 
lo  que  siente  me  cuenta  el  pastor. 

Y  ya  cuando  atardece 
cansados  de  charlar 
cogidos  de  las  manos 
volvemos  al  hogar. 

Y  canta  la  Mascota 

lo  mismo  que  el  pastor 
y  fuente,  brisa  y  aves, 
¡amor,  amor,  amor! 
Los  demás      Y  canta  la  Mascota, 

etc.,  etc. 
Mas.  1.a  La-lán,  la-lán, 

etc.,  etc. 
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Hablado 


Sec*  (Bravo,  Mascota! 

Sec.o  ¡Bravísimo! 

Pres.  ¿Y  son...  Mascotas? 

Sec.»  Sin  duda. 

Sec.o  ¡Qué  hallazgo! 

Pres.  ¿Y  hay  muchas  de  éstas? 

Sec*  En  este  club  son  las  únicas. 

Pres.  ¿Y  quieren  también  casarse? 

Sec.»  ¡Hombre,  eso  no  se  pregunta! 

Mas.  1.a      Ya  lo  creo  que  queremos. 

Pres.  ¿ Vosotras  sabéis,  criaturas, 

lo  que  es  el  amor? 
Mas.  1.a  ¡Y  tanto: 

claro  que  sí! 
Pres.  ¿No  os  asustan 

los  hombres? 
Mas.  1.a  Cuando  son  feos. 

SEC.a  ¡Qué  ingenua! 

Sec.o  No  hay  asi  muchas-. 

Pres.  ¿Quién  os  ha  dado  lecciones 

de  amor? 
Mas.  1.a  Eso  no  se  estudia: 

se  siente. 
Pres.  ¿Y  lo  habéis  sentido? 

Mas.  1.a       ¡Jesús,  qué  viejo,  pregunta 

más  que  el  catecismo! 
SEC.a  Nora... 

Sec.o  Me  entusiasma  por  lo  rústica. 

Pres.  ¿Desde  cuando  una  Mascota 

sabe  de  amor? 
Mas.  1.»  ¡Qué  tontuna! 

Las  tres  sabemos,  pue¿>  siempre 

nos  lo  dice  la  natura, 

que  todo  en  el  mundo  se  ama. 
Pkes.  ¿Todo? 

Mas.  1.a  Oisa  usted  y  no  interrumpan 

Que  el  sol  á  la  tierra  quiere 

no  puede  ponerle  en  duda, 

pues  con  sus  rayos  ardientes 

la  da  calor  y  la  alumbra; 


—  62  — 

y  al  sol  adora  la  tierra 
con  verdadera  ternura, 
pues  cuando  lo  ve,  sonríe 
y  cuando  se  va,  lo  busca. 
Ama  la  flor  á  la  brisa, 
á  la  que  amante  perfuma 
y  ama  la  abeja  á  las  flores 
en  las  que  liba  dulzuras. 
El  arroyuelo,  que  alegre 
por  entre  peñas  murmura, 
ama  á  las  verdes  praderas 
que  con  su  riego  fecunda. 
Hacen  las  aves  sus  nidos 
para  poder  vivir  juntas 
y  por  parejas  las  fieras 
en  sus  guaridas  se  ocultan. 
Luego...  si  todo  en  la  vida 
hacia  el  amor  nos  impulsa, 
si  en  cielo,  tierras  y  mares 
se  ve  el  amor  ó  se  escucha,     . 
¿qué  extraño  es  que  lo  sintamos 
sin  haber  amado  nunca? 
Presj  ¡Mas  que  la  Pardo  Bazán 

saben  estas  tres  criaturas! 
Niñas,  á  vuestros  quehaceres. 
Pues  hasta  otra:  y  ei  alguna 
de  las  tres  os  agradamos... 
Las  tres. 

¡El  viejo  se  burla! 
¡Qué  afán  de  llamarme  viejo! 
Confórmese  usted  con  una. 
¿Soy  yo  la  que  usted  prefiere? 
¿Soy  yo  la  que  más  1^  gusta? 
¿Soy  yo  la  favorecida? 
Para  casarme,  ninguna. 
¿Esas  tenemos,  abuelo? 

(Amenazándole  con  la  cayada.) 

¡Pillo! 

(ídem.)  ¡Tunante! 

(ídem.)  ¡Granuja! 

¡Pero  Mascotas! 

Son  fieras. 
¿A  que  me  dan  una  tunda? 
¡Ay,  si  fuese  usted  más  joven!... 


Sec* 

Mas.  1.a 

Pres. 

Mas.  1.a 

Pres. 

Mas.  1.a 

Mas.  2.a 

Mas.  3.a 

Mas.  1.a 

Pres. 

Mas.  1.a 

Mas.  2.a 

Mas.  3.a 

MaS.  1.a 

SEC.a 

Sec.o 

Pres. 

Mas.  1.a 

Pres.  ¡Y  dale! 

Mas.  2.a 
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Mas.  3.a  j  ¡Adiós! 

Mas.  1.a  ¡Hasta  nunca! 

(Se  van  las  Mascotas  por  la  primera  derecha.) 

Pres.  ¿Y  estas  son  las  más  inocentes? 

SÉc.a  Hombre,  más  inocentes  que  las  Mascotas... 

Pres.  [Esas  son  Mascotas  falsificadas! 

SeC.O  Que  vuelven.  (El  Presidente  da  un  salto.) 

SEC.a  Esté  usted  traoquilo;  no  vuelven. 

Pres.  No  gaste  usted  bromas,  señor  Secretario. 

Sec.°  No  me  hubiera  pasado  eso  á  mí,  que  estoy 

por  la  gente  seria. 
SEC.a  sí,  pues  venga  el  grupo  de  las  serias. 

(Salen  á  escena  los  yankys.) 
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Reforma  B 


DICHOS,  la  NOVIA  PERPETUA,  con  traje  y  velo  blancos  de  boda  y 
un  ramo  de  azahar  en  el  pecho.  Sale  por  la  segunda  izquierda 

Novia  ¡Señora  Secretaria,  señora  Secretaria! 

SEC.a  ¿Qué  sucede? 

Novia  Que  tenga  usted  la  bondad...  ¡Ay,  ustedes 

perdonen  que  les  haya  interrumpido!  No 
sabía  que  estuviese  tan  bien  acompañada 
la  señora  Secretaria. 

Pres.  Muchas  gracias,  señorita. 

Sec.o  Es  usted  muy  amable. 

Sec.»  ¿Pero  usted  otra  vez  en  el  Club? 

Novia  Sí,  señora.  Se  ha  vuelto  é  deshacer  mi  boda 

y  van  siete. 

Pres.  ¿Qué  se  ha  casado  usted  siete  veces? 

Novia  Ño,  señor;  todo  lo  contrario;  siete  veces  que 

no  me  he  podido  casar.  "Siete  pillos  que  me 
han  dejado  compuesta  y  sin  novio. 

Pres  .  ¿Y  las  siete  veces  llevaba  usted  el  mismo 

traje? 

Novia  Sí,  señor. 

Sec.o  ¿Y  el  mismo  ramito? 

Novia  El  mismo. 

Pres  .  ¿Y  no  se  ha  marchitado? 

Novia  Es  artificial. 

Sec.»  ¿Y  qué  alegan  sus   novios  de  usted  para 

comportarse  de  ese  modo? 

Novia  Nada:  se  van  sin  decir  una  palabra. 

Pres.  ¿Y  no  supone  usted  el  motivo? 

Novia  Papá  le  echa  la  culpa  á  mamá. 

Sec.o  Vanaos,  se  asustan  de  la  suegra. 

Pres.  Y  usted  estará  desesperada. 

Novi\  Regular.  La  primera  vez  sí  me  hizo  mucha 

impresión;  pero  como  ya  van  tantas... 

Sec.&  Claro,  á  todo  ee  acostumbra  una. 

Novia  Y  e?o  que  este  último...  ¡Si  ustedes  conocie- 

ran á  este  último!... 

Sec.o  ¿Era  guapo? 
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Novia  Guapo  precisamente,  no;  pero  tenía  mucho 

dinero. 

Seo  Señorita... 

Novia  Papá  dice  que  el  dinero  es  la  base  de  la  fe- 

licidad doméstica. 

Pres.  ¿Y  usted  querrá  ser  feliz? 

Novia  ¡Qué  duda  cabe!  De  los  siete,  tres  eran  jóve- 

nes y  cuatro  menos  jóvenes. 

Pres.  ¿Qué  entiende  usted  por  menos  joven,  se- 

ñorita? 

Novia  Su  edad  de  usted,  caballero. 

Pres.  ¡Qué  simpática  y  qué  espirituales  esta  mu- 

chacha! 

Novia  Cinco  ricos  y  dos  menos  ricos. 

Sec.o  Y  todos  apocados. 

Novia         Los  menos. 

Sec.»  ¿Se  habrá  usté  i  visto  obligada  á  devolver 

los  regalos  de  boda? 

Novia  No,  señora;  papá  es  el  que  se  ha  visto  obli- 

gado á  poner  un  saldo. 

Sec.°  Habrá  usted  pasado  muy  malos  días. 

Pres.  Y  muy  malas  noches. 

Novia  ¡Siete  vísperas! 

SECa  ¡¡InfelizÜ  '  . ' 

Pres.  ¿Y  aun  piensa  usted  en  el  matrimonio? 

Novia  No  desisto,  caballero:  soy  muy  terca.  Y   el 

•  - •!-<  í  caso  es,  que  novios  no  me  faltan.  Cada  vez 

que  me  sale  uno  nuevo,  pienso  que  es  un 

billete  que  juego  á  la  lotería  y   digo  para 

mí:  ¡Dios  mío,  si  será  este  el  que  me  toque! 

Sec.»  ¡Señorita! 

Novia  Bueno,  el  que  se  case,  el  de  la  suerte. 

Pres.  ¿Y  no  se  conformaría  usted  con  una  apro- 

ximación? 

Novia  ¡De  ninguna  manera! 

Sec.o  ¿Y  qué  ideas  tiene  usted  del  matrimonio? 

Novia  Muy  vagas:  lo  que  oigo  en  casa. 

Sec.o  Me  gustaría  saberlo. 

Novia  Pues  ahora  mismo. 
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Música 


Dice  mamá  que  el  matrimonio 
es  un  estado  superior, 
y  que  en  su  tiempo  lo  corriente 
era  casarse  por  amor. 
Pero  papá  contesta  siempre 
que  en  eete  siglo  del  sport, 
están  los  hombres  por  las  nubes 
y  una  gran  dote  es  de  rigor. 
Y  dentro  de  muy  poco 
será  digno  de  ver, 
siguiendo  en  aeroplano 
al  hombre  la  mujer. 
Taff,  taff,  taff,  taff. 
¡Aviadorl 
Detenga  usted  su  vuelo  por  favor. 

¡Aviadorl 
Y  calme  usted  las  ansias  de  mi  amor. 
Todos  ¡Aviadorl 

Refrene  les  impulsos  del  motor. 

¡Aviador! 
Que  un  choque  á  tal  altura  es  un  horror. 


II 


Novia  Debe  un  marido  en  estos  tiempos 

ser  habilísimo  chofer, 
por  si  la  esposa  en  automóvil 
por  esos  mundos  da  en  correr. 
Debe  ser  rico  sobre  todo 
y  nada  en  casa  escatimar 
y  manejar  el  aeroplano 
por  si  la  esposa  da  en  volar. 
Que  dentro  de  muy  poco 
será  digno  de  ver 
buscando  por  las  nubes 
un  hombre  á  su  mujer. 
Taff- taff,  etc. 
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¡Aviador! 
Avive  usted  su  vuelo  por  favor, 

¡Aviador! 
¡que  viene  echando  chispas  mi  señor! 
Todos  ¡Aviador! 

¡Usted  es  un  infame  seductorl 

Aviador, 
¡y  voy  á  destrozarle  á  usted  el  motorl 


Hablado 

Pres.  Hay  que  confesar  que  las  francesas  tienen 

ustedes  mucho  sprit. 

Novia  Mil  gracias. 

Sec.o  Y  que  merece  usted  que  no  se  arrepienta  el 

octavo.  l 

Novia  Dios  le  oiga  á  usted,  y  ustedes  perdonen  y 

hasta  otro  rato. 

Pres.  Quédese  usted. 

Sec.°  Tendremos  mucho  gusto. 

Novia  Imposible.  Corro  á  casa  á  guardar  el  traje. 

¡Dios  sabe  las  veces  que  tendré  que  ponér- 
melo! 

Pres.  Más  vale  que  no  se  lo  quite  usted. 

Novia  Au  revoir,  monsieurs,  au  revoir.  (se  va  por  don- 

de salió,  segunda  izquierda.) 

Pres.  Encantadora.  Confieso,  que  con  esta  joven, 

no  tendría  seguridad  en  el  motor...  ¡Es  ner- 
viosilla!... 

ütac.o  Y  mucho  más  alegre  que  las  anteriores. 

Pres.  A  propósito.  ¿Qué  nos  decía  usted  antes  de 

las  alegres? 

Sec.°  ¡Señor  Presidente!... 

Pres.  ¡Déjeme  usted  en  paz,  señor  Secretario! 

Sec.°  (Este  cae:  una  indemnización  más.) 

Sec.»  Venga  el  grupo  de  las  alegres. 

PRES.  ¡Dios  mío  y  en   grupo!    (Salen  á  escena  las  espa- 

ñolas.) 
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Reforma  C 


ESCENA  III 

Sale  por  la  derecha  el  SECRETARIO  perseguido  por  las  CRIOLLAS 
1.a,  2.a,  3.a  y  4.a 

Música 

Las  4  Dése  usted  á  partido, 

joven  Secretario. 
Sec.o  No  he  visto  un  pedido 

más  extraordinario. 
Las  4  Fíjese  en  nosotras 

y  haga  su  elección. 
Sec.o  No  estoy,  señoritas, 

por  la  bendición. 
Unas  ¡  A  h,  picarón! 

Otras  ¡Bobalicón! 

Sec.°  Van  á  darme  estas  cuatro  muchachas 

la  desazón. 


Las  4  Las  mujeres  criollas,  mi  niño, 

te  demuestran  aquí  su  cariño 
arrullándote  al  son  placentero 
del  tanguito  del  Cucurucú. 
Un  tanguito  en  que  se  hacen  primores 
y  en  que  siempre  los  dos  bailadores 
si  al  principio  de  usted  se  trataban 
al  final  ya  se  llaman  de  tú. 

(Bailando.)      Este  es, 

ya  lo  ves, 
el  tanguito  del  cucurucú. 
No  hay  otro  más  rico, 
y  yo  me  lo  explico 
lo  mismo  que  tú. 
No  es  más  dulce  el  jarabe  de  pico, 
la  pina,  ni  el  mango. 
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¡Ay,  qué  tango,  qué  tango,  qué  tango, 
el  tanguito  del  cucurucú! 
Sec.o  ¡Ay  qué  tango  y  qué  niñas,  Dios  mío, 

y  yo  solo  con  ellas  aquí! 
Pues  me  buscan,  me  llaman,  me  incitan, 
ye  les  lanzo  mi  quiquiriquí. 
¡Quiquiriquí! 

LíAS  4  (Rodeándole  como  si  ellas  fuesen  gallinas  y  él  el  gallo.J 

¡Cló-cló-cló-clól 
Sec.o  ¡¡Quiquiriquí!! 

¡Arza,  toma  y  que  venga  de  ahí. 

(Bailjn  todos,  quedando  al  final  él  en  el  centro  y  ellas 
arrodilladas  alrededor  de  él.) 

Hablado 

Cri.  1.a     .  Elige. 

Sec.o  ¡No  puede  ser! 

Cri.  2.a       No  sales  vivo  de  aquí. 

(El  Secretario  sale  corriendo  hacia  la  derecha,  pero  al 
ver  la  puerta  cerrada  sigue  todo  el  foro  hasta  la  puer- 
ta lateral  izquierda,  y  ellas  tras  él  de  una  en  una.) 

Sec.°  ¡Socorro! 

Cri.  3.a  ¡Lo  vas  á  ver! 

(Al  llegar  el  Secretario  á  la  puerta  de  la  izquierda 
sale  la  Secretaria  con  los  brazos  abiertos,  yendo  á  caer 
en  ellos  el  Secretario.) 

Sec  a  ¡Este  galio  es  para  mí! 

SeC."  ¡¡Aquí   murió  CkantederV.  (Salen  todos  de  escena 

por  la  lateral  derecha.) 


MUTACIÓN 


Obras  de  Manuel  Fernández  de  la  Puente 


El  tío  Morrión,  zarzuela  en  un  acto,  música  del  maestro 
Cbalóns. 

El  Dios  Grande,  ídem  id.,  música  del  maestro  Caballero. 

El  abuelito,  ídem  id.,  música  del  maestro  Caballero. 

La  moza  de  temple,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Hermo- 
so y  Caballero  (hijo). 

El  lego  de  San  Pablo,  ídem  en  tres  actos,  música  del  maestro 
Caballero. 

El  Regimiento  de  Arles,  ídem  en  un  acto,  música  del  maestro 
Donizetti. 

El  gran  embustero,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

La  doctora,  canción,  música  del  maestro  Caballero. 

La  riojaniea,  canción,  ídem  id. 

La  despedía,  entremés  lírico,  ídem  id. 

Tm  mujer  de  Boliche,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música  del 
maestro  Vives. 

En  colaboración  con  otros  autores 

La  estrella  con  rabo,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  los  maes- 
tros Chalóns  y  Alvarez. 

Siluetas  madrileñas,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Cha- 
lóns y  Alvarez. 

Ande  el  movimiento!,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Cha- 
lóns y  Alvarez. 

Chico  y  chica,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Chalóns  y 
Alvarez. 

Loreto-Frégoli,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Chalóns  y 
Alvarez. 

El  belén  del  abuelito,  ídem  id.,  música  del  maestro  Chalóns. 


El  guitarrico,  ídem  id.,  música  del  maestro  Pérez  Soriano. 
Correo  interior,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Nieto,  Ce- 
receda y  Giménez. 
Los  figurines,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Caballero  y 

Cereceda. 
Mundo,  Demonio  y  Carne,  ídem  id.,  música  de  los  maestros 

Caballero  y  Valverde  (hijo). 
La  faena,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Caballero  y  Cba- 

lóns. 
La  cacharrera,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Caballero  y 

Hermoso. 
Ninon,  ídem  id.,  música  del  maestro  Chapí. 
El  solitario,  ídem  id.,  música  del  maestro  Torregrosa. 
El  guarda  jurao,  ídem  id.,  música  del  maestro  Barrera. 
¡Si  las  mujeres  mandasen!...  fantasía  lírica  en  un  acto,  música 

de  los  maestros  Lleó  y  Foglietti. 
La  liga  de  las  señoras. 
Sólo  para  niñas. 
El  Club  de  las  solteras,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música 

de  los  maestros  Foglietti  y  Luna. 


Oteas 'de  Ituis  Paseaal  Frutos 


Trabajar  para  su  daño. 

Los  currinches. 

El  Ib  de  Mayo, 

El  -portfolio  madrileño 

El  país  de  las  mujeres. 

El  Wargraph. 

Varietés. 

El  guitarrico. 

La  caprichosa. 

La  buena  moza. 

Los  Catariongos. 

Noche  de  vela  (Diálogo), 

El  eterno  masculino  (ídem). 

El  eterno  femenino. 

La  buena  sociedad. 

Elemental  y  superior  (Entremés). 

Sangre  torera. 

Solo  para  niñas. 

El  Ramadán. 

La  mujer  del  prójimo. 

Musetta. 

¡Si  las  mujeres  mandasen].  . 

El  amor  del  diablo. 

La  Liga  de  las  señoras. 

La  Estrella  del  «Moulin  Rouge». 

El  Club  de  las  solteras. 


Precio:  HJI3  peseta 


